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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y  cifras. La mención de una de lates signaturas indica que se hace referencia a 
un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signauna SI...) se publican normalmente 
en Suplementos trimestrales de los Docurne~~ro~ [o, hasta diciembre de 1975, Acras] 
Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad. numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Reso/uciotresydecrsionesde/Consejo 
de Seguridad. El nuevo sistema. que se empezó a aplicar con efecto retroactwo a las 
resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamenk en vigor en esa 
fecha. 

: : 

lJrc3enre 
l3angladc.\l 
UllidOS de 
Sigcria. N 
taiia c Irla1 
Sovlf2licas 

Ord 

2. La SitI 
Car 

Presid 
tantc 
Unida 

Se declu 

Queda a 

La situacic 
Carta, I 

Presid 
tante 
Cnida 

1. El PR 
informar a 
recibido c 
Irán. Iraq 
blica Arat 
lavia. en la 
cl debate cl 
4a práctica 
me propor 
en la disco 
disposiciol 
rcglamentl 

--- -~ .~ -- __ 

.- 
2 --. -. 



2123a. SESION 

Celebrada en Nuwa Sork, el biernes 9 de marzo de 1979, a las 15.30 horas 

l’rrs~det~re: Sr. Leslie 0. tIARRlhl;\irj (Nigeria). 

/‘r1wtr/c\: Los ,-epr¿sentantes de IO\ siguienlc\ Ilstado\: 
IlangladeA Boli\ia. Chcco~lovaqu~a, China. Madoh 
Llnidos de Am&~ca. FI-ancia. GibOn. Jamaica. KUMII. 
Nigeria. Noruega. I’ollugal. Rclno 1;nido de C;I-an BI-c- 
raiia e Ilkinda del tiorle. Cniún de Ilcl’“l~lic;~~S~~clali~~~l~ 
Soviékis !  Zambia. 

Ordeo del día provisional (S/,\gcnda/2123) 

I. Aprobacitin del orden dc! Ila. 

2. La situación en Ios territorios Arabes ocupados: 
Carta. de tFcha 23 de febrero de 1979. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguí idad por el Represen- 
tante PermanenIe de Jordania anIe las Saciones 
Unidas (WI31 15). 

Sc declara obierra lu sesih a los 16.10 IloraJ. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del dio. 

La situación en los territorios árabes ocupados: 
Carta, de fecha 23 de febrero de 1979. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por cl Hepresen- 
tante Permanente de Jordania ante las Naciones 
Unidas (S/131!5) 

1. El PRESIDESTI’. (ittterpt-ctu< rótr del ttr,q/&): Deseo 
Informar a los miembros del Consejo de Seguridad que he 
recibido carIas de los repre\enIanIc\ de Ifg~plu. India. 

Irán. Iraq. Israel. Jordania. Líbano. Paki~Iiin. la Repti- 
blica Arabe Siria. Somalia. l.urquia. \r’emen y Yugos- 
lavia.en lascualcssolicilanquese les invite a participaren 
cl debate del Iema del orden del díx I1r conformidad con 
da práctica habitual. y con el c~)i~~en~imicn~o del Consejo. 
me propongo invitar a dichos represcnlanl~:~ a participar 
en la discusión sin derecho de INO. de acuerdo con las 
disposiciones perIinentcs de la CarIa > cl articulo 37 del 
reglamento provisional. 

.__ 
2. 111 PRESIDENTE (ittret.preracih de/ itt,yIBs): El Con- 
wjo de Seguridad Iiene a su consideración et documenIo 
Wl3150. que conIicne el Iexto de la carla de fecha 8 de 
III~I/O del Represemame Permanente de Ku\<aiI, eli la que 
wliciia que se invile al rcpfesenlante de la Organización de 
LiberacIón de Palestina a panicipar en el debate. 

3. I:\la propuesla no 5e hace de conformidad con los 
arIícuIo> 37 ó 39 del regtamcnto pi.o\-isional. pelo. si ez 
dprobada por el ConscJo. la in\ itación a participar en cl 
dcbaIc dari ;I Iti Organi/acii>n de I.iberación de Paleslina 
10% niisnlo\ derechas dr parIicipacii>n queaquellosconfe- 
ridos a un fJsIado hliembro cuando be le invila a 
pvlicipar de conformidad con el arriculo 37. 

4. $lgún miembro del Consejo desea referirse a esIe 
lema’? 

5. .jr. Plií’RliE (HsIados Unidos de América) (itrropre- 
raciótr &z/ it/yl<;s): I.a delegación de los Estados Cnidos 

wlmia que >e ponga a votación la cuesrión del carácter de 

la in\ ilación del Conseio a la Organización de Liberación 
de Palcsrina para pariicipar en el debate del tema que 
consideramos. 

6. La\ E\Iadob Un~dob han declarado consiantemenie 
que no se oponen a escuchar a la Organización dc 
Liberac¡& dc Palestina de conformidad con el artículo 39 
del reglamcnIo provisional del Consejo. pero no podemos 
esIar de acuerdo en que participe en este debate con los 
n~~wios dereclm de un Esmdo hliemhro. 

7. El PRESIDENTE (rtrtcrprera~-iBtt del ittgl”): Como 
ningún oIro miembro del Consejo desea habla: en este 
in0inento. considero que el Consejo e& dispuesto a iotar 
la propuebla. 

Se pt~oc~ede a voracr8tt or-ditraria. 

I’uto~ a law: Bangladesh. Bolivia. Checoslovaquia. 
China. Gabón. Jamaica. Kuwait. Nigeria, Unión de 
Repúblicas SocialisIas Soviéticas, Zambia. 

I’ol0.c ctI ~0tttt.a: Estados Unidos de América. 

:ll,\:r,trciottc\~ I-rancia. Koruepa. Portugal. Reino Uni- 
do de Giail HieIaiia c Irlanda del NOtiC. 



8. El PRESIDENTE (inferpretación del ingks): Tam- 
bién desco informar a los miembros del Consejo que he 
recibido una carta, de fecha 9 de marzo, del Vicepresi- 
dente del Comití: para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino, dtrigida al Presidente 
del Consejo de Seguridad. La carta dice asi: 

“De conformidad con el artículo 39 del reglamento 
provisional del Consejo dc Segttt-idad, le agradeceré me 
permita participar en las deiibwaciones del Consejo de 
Seguridad cuando éste se reúna pal-a debatir el tema: ‘La 
situación en los territoriosárabes ocupados’ ) dirigirme al 
Consejo en nombre del Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo pa!estino.” I 

9. En ocasiones anteriores. el Consejo de Seguridad 
invitó a representantes de otros órganos de las Naciones 
Unidas en relación con la consideración de tctnas de su 
orden del día. De conformidad co11 la práctica anterior a 
este respecto. propongo que el Consejo invite. de acuerdo 
con el artículo 39 del reglamento provisional del Consejo. 
al Vicepresidente del Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo palestino. 

Por inriración del Presidenre. el St.. Rou-Kourí(I,‘icc,p>e- 

sidettre del Cortlirk para el e;ercicio de los derechos 

inalienables del pueblo palestino) ocupu el U~JIFIIIO que le ha 

sido reservado en IU Jala del Comejo. 

10. El PRESIDENTE (inrerprelaciotl del inglés): El Con- 
5e~o se reúne hoy en re5pues~a a una solicitud del 
representante de Jot-dania. contenida en el documento 
S/l3l 15. Los miembros del Consejo tienen también ante 
si los siguientes documentos: S/l3132. que contiene una 
carta de fecha 2de marzo dirigida al Presidente del 
Consejo de Seguridad por el Presidente interino del 
Comité para el ejercicio de lo5 derechos inalienables del 
pueblo palestino: S/l3145. que contiene una carta de 
fecha 5 de tnarzo dirigida al Secretario General por el 
Encargado de Negocios interino de la Misión Permanente 
del Senegal; S/l3149. que contiene una carta de fecha de 
7 de marzo dirigida al Secretario General por el repre- 

‘sentante de Jordania. 

’ I 1. El primer orador es el representante de Jordania, a 
quien doy ahora 17 palabra. 

’ 13. Sr. SCSEIBEH (Jordania) (rttrerpretaciátt del itt- 

;gIh): Como es esta la pritnera ocasión en que hablo ante 
‘el Consejo durante el me5 en curso, de5eo hacer llegar a 
iusted ) a la cordial Nigeria tnis mu) sincera5 felicitaciones 
i por haber asumido la Presidencia del Consejo en este mes 
fde marzo. al mismo tiempo que formulo voto5 por su 
éxito en ese cargo de tanta dignidad. E5toy seguro de que 
5u veteranía diplomritica lo hará 5alit airo5o. 

13. Al mi5mo tiempo. no puedo dejar pasar esta ocasión 
\iln nlanifestar nuc5tro mu! sincero aprecio a 5u di5ttw 
gutdo prcdeccsor. cl Embajador :ibdalla Bi5hara de 
Kuwait. quien desempetió la Presidencia del Consejo de 
una manera ejetnplar en el pawdo mes de febrero. que ha 
5ldo uno de lo5 más iur-bulento\. horrendos y peligro505 
cn Io> anales del Corì~~o dc Seguridad. Lo> a\tr~nomo5 
antiguo5 atribuian esa turbulencia a un exceso de activi- 

dad en las manchas solares, pero con una capa de ozono 
constantemente acomodada pareceria que estamos ante 
el peligro de una mayor vulnerabilidad de su efecto sobre 
nuestra madre Tierra. 

14. Al mirar en torno de esta sala prestigiosa, siento un 
profundo y sentido pesar porque un ilustre colega, un 
estadista sabio y venerado a quien e51e cstitnado Consgo 
escuchó más de una vez por espacio de ca5i trc5 dcccnio5 
no pueda ser ya oído ni visto aquí. Se trataba dc una 
personalidad vibrante. orgullosa. drnimica .> dedicada 
por completo a los idcales dc la Carta y a la.causa de la 
humanidad. El alma de Jamil Baroody descansa en la 
seguridad de que ha cumplido su misión en la vida. dando 
expresión inequívoca de su conciencia hasta cl fin como 
correspondía a un hombre de su integrtclad > ralla. Qt!e 
Dios bendiga su alma. 

15. Difíciles y largos son los cami:io5 por lo5 cuales no5 
mo\cmos. asi como resulta sombrío nue511o dc5tilio sin 
senda. Estos versos precisos indican breve y vivamen:e el 
martirio sistemPtico de los territorio5 ocupado5 y de 5us 
victitnas autóctonas palestinas y kabes. KO puedo pensat 
en ninguna otra cuestión vinculada con rodo el espectro 
del conflicto del Oriente hledio que CSIC tan pretiada del 
desastre potencial e inevirablc como la cuestión de 
nuestra actual demanda v dwu5ión acerca de la politica y 
las prácticas sistemáttcds. desptadadas. tntcuas > dcscon- 
sideradas de la colonización i5raeli > el saqueo de la 
Ribera Occidental, cuyo centro y alma inmortal c5 la 
Ciudad Santa de Jerusalén. al igual que la l’a~z de Gaza. 
las Altura5 del Galán h la península del Sinaí que se ven 
sometidas por la fuerza a la negociación. a la cautividad.! 
al rescate. 1 

16. La cuestión implica Fundamentalrneritela cxt5tencta 
tnisma del pueblo palesttno o 5u eventual perdtcicin en los 
restos de su suelo natal. Literalmente, es como un barco 
que se va a pique y pide socorro antes de descender 
irremediablemente hasta el fondo del mar. Cada vez se 
vislumbra menos 21: el crepúsculo dtsramc c! mástil del 
barco en el horizonte de lo5 terrilorios ocupados. y ha 
llegado al punto tal en que se dcsvancce ha5ta tornarse 
invisible como si se tratara de una metamorfosis quirúc- 
gica. 

17. He hecho distribuir entre ustedes a!gunos mapas’y 
unas cuantas explicaciones que describen mucho mejor de 
lo que pueden hacerlo las palabras la5 dimensiones y la 
magnitud aterradoras del canibalismo dr las autoridades 
israelíes de ocupación, asi como la erosión y el desmante- 
lamiento del pueblo palestino en los enclaves que le 
quedan, cada vez menores. de su suelo an.cestral. Como 
comprenderán de inmediato los miembro5 del Consejo. 
estos pocos mapas están marcados con las señales y los 
nlimeros de los asentamiento5 que ya SC han levantado 
sobre las tIerras pale5tinas ocupadas. Corresponden a: 
periodo que finalizó el 31 diciembre de 1978. En razón de 
que la colonización israelí continúa día adía. t-esult;l casi 
excesivo para los lego5 de la Mi5ión ponet- la5 co5a5 al dia 
con la claridad apropiada t-e5pccto de la5 operaciones de 
castración que tienen lugar co~~titluildil~~~e~ttc. 

18. En el mes de enero las instrucctonesde mi Gobierno 
fueron las de Iniciar nuestra reclamación 1rc5pecto de tres 
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nuc~os asentantientos adicionales: Nusei’meh, un su- 
burbio de Jericó y recurso hídrico de importancia; un 
nutvo asentamiento en el complejo de Kfar Etzion entre 
Bel& y Hebrón; Huwwara. a unas pocas millas hacia el 
c5te dc Nabiu5. Mientras tanto, estos asentamientos SC 
han visto superados por otros nuevos ya construidos. en 
construcción o a punto de iniciarse. Pero cl mapa 
distribuido en et Conselo, aun sin las marcas adicionales, 
resulta sórdido, horrendo v sombrío, así como malignas y 
fuera de control soll tas kiuias cancerosas o las erup- 
ciones de ta peste bubónica que han devorado y conti- 
núan devorando toda posibilidad de existencia del pue- 
blo paie5tino en su suelo patrio ocupado v, en verdad. de 
toda futura existencia aceptable. 

19. Desde 1967 hemos venido pidiendo. rogando y 
cncarecicndo a la Asamblea General v ai Consejo de 
Seguridad que adoptaran medidas decisivas a fin de que 
los u5urpadores Israelíes, verdaderos salteadores de cami.- 
no5 y promotores de la guerra -estas palabras no son 
adjetlvob sino esenclaimente descriptivas - SC dejaran 
ticiar por et buen sentido y desistieran de todas estas 
mcdida5 que violan flagrantemente el derecho interna- 
cional !  los derechos inalienables de la población autóc- 
tona. asi como et cuarto Convenio de Ginebra de 1949’. 
que de manera directa y categórica contiene normas para 
5aiLaguardar iolr derechos de ia población civil bajo 
0cup2ció11. 

20. El Consejo dc Seguridad y oti-os órganos de las 
Naciones Unida5 han respondido constantemente a nues- 
tros requerimientos con pa!abras y re5oiuciones. y les 
qu~dan~os sumamcn~c agradecidos. pero iamentabie- 
mente no han tcnidoefccto alguno, paralizando todo tipo 
de acción. Precisamente. esa inacción \ esa complacencia 
magistrales han creado una situación insostenible e 
imposibic al \-ir-tud de ta cual resulta quimérica, carente 
de scnt~do e ilusoria toda conversación para la solución 
pacifica del conflicto en su conjunto. Hemos llegado ai 
punto desde et cual )a no podemos \-oivernos atrás y 
c5tamo5 al borde de un choque que nos iieva al desastre y 
al abi5mo. Es perfectamente comprensible hablar en 
abbtraclo de las resoluciones 212 (1967) v 338 (1973) del 
Consejo dc Seguridad como un marco factible para la 
Irolución pacifica del conflicto del Oriente Medio, pero es 
incomprensible que nc se reccnozca que, a pesar de las 
rcpctidas advertencias. tasautoridades israelíes de ocupa- 
ción cn la práctica han torpedeado durante los últimos 1 I 
año5 es espíritu y el contenido de dichas resoluciones. 

21. Los israelíes están resueltamente decididos a apo- 
derarse de la tierra y los recursos y a dlsponcr a su antojo 
del pueblo palestino cuando éste ya no tenga donde 
sobrevivir. Las Iresol~cioncs han sido mutiladas. al igual 
que todas las resoiucioncs anteriore, dc la5 Naciones 
1!nida>. c5peciaim:n:c tas resolucione, 181 (11)~ 194 (III) 
11~ LI :\\amblea Gcnrr,ii. en virtud de ta\ cualesse admitió 
ia \ JiitlC/ iq~l dc I>~acl p2r2 Ingresar LX>II~O Xficrnbl-o de 
1;1\ xadollC3 ull;dü\ dcspu& ClC cor1l~~l-<>r1lc’lcl-5~ \oIerll- 

iicrwii:i’ n acatarla5 !  apiicarlaî. aunque posteri~~rmente 
I:I~c~S dc lodo lo diih\) una vcz iogrLdL>\ 5usobjctt\os de 
tngw!- c’ii 125 S;ici~we5 1 Initla\. 

22. Cuando ta propia supervivencia y cxistcncia de tos 

restos del pueblo palestino en lo que les queda de su patria 
ancestral se encuentran en et mayor dc tos peligros, 
cuando el legado que par& ellos es un te5oro histórico 
ininterrumpido que se remonta por lo menos a 8.000 años 
dc historia escrita está a punto de desaparecer, y cuando 
uno de los tres lugares más sagrados dci Islam ha sido 
condenado por tos invasores israetie5 a la e5tranguiación 
previamente a ta destrucción. entonces nuestra respuesta 
cs que cuando se llegue al punto “de ser o no ser”. todo cl 
mundo árabe y tos 800 millones de fkles de ta fc islámica. 
asi como todos los pueblos amar:tes de la paz. comp~-o- 
barkn qut, en cl tiempo en que Dios di5ponga. esas 
potíiicas diabólicas y retrógradas dc abierta agresión no 

dejarán de ser casttgadas. por nucilo ti~rnpo que sr: 

necesite para ello. 

23. Resulta cada vez más evidente que e5 casi imposibic 
razonar con una orientación primitiva. obsc5ionada !  
política y emocionalmente pervertida - pese a su tecno- 
logía - presentándose en nornbre de ta ekciusividad 
religiosa y racista ) el fanatismo > oti idando totaln~cnte cl 
movimiento glorioso de ta liberación humana durante lo5 

tres últimos decenios, movimiento que representa la 
característica de las reaiizac¡oAcs de las Nacione5 Unidas. 

24. Paso ahora de las cuestiones gwcralcs a la5 con- 
cretas. ¿Qué han per-petrado exactamente tas autorIdadc 
de ocupación israelí hasta fines de 1978 5 postcricrmcntc’! 

25. Hasta ahora. según tas estadísticas dc mi Gobierno. 
Israel ha confiscado 1.625.000 dunums de tierra. Cn 
dur,um equivale a 1 .OOO rnetros cuadrados. Las estadís- 
ticas israelíes admiten las confiscación de 1.5 millones de 
dunums. Aun aceptando las cifras israelíes, observamos 
que las tierras confiscadas constituyen el 27.3% de ta 
superficie total de la Ribera Occldcntal. c!uc es muy 

pequeña. Desde luego, segúZn nuestros datos, tiegan al 
29%. 

26. Las tierras. las propiedades !  los edificios confi5- 
cados pueden clasificarse en !2s siguientes catcgoria5. 

27. En primer lugar. los llamados domtnios dci Estado 
que. en realidad, son la posesión comunal de 12s diztinta5 
ciudades y centros poblados. y que han sido utitiLados 
durante siglos innumerables. Así, pues, tos 60.000 du- 
nums confiscados en Khan ul-Ahmar. a 10 millas del 
Jordán y donde la ocupación israelí ha construido una 
colonia industrial con una ‘infraestructura y aiberpucs 
plenos, indiscutiblemente pertenecen a tos aldeanos de 
Eizariyak Abu Dees y Sil\\ap, suburbios de Jerusalén. Es 
allí donde ios aidednos han ,vcnido cuiti\ando sus cose- 
chas y dando pasto al gawdo durante 5iglo5. 

28. En segundo lugar, la confiscación de ias tierras 
y propiedades de los llamados propietarios aurcntes. 
Todos son habitan!es paic51i1105 de la Rlbcr;: Owd~ntal 
que sc encontraban fuera del iJa¡sW;:tid~ cst;tlló la ~IICI r;r 

dc junio de 1967. Sc le\, ha IIC @v l;I lq~‘liriacldll ;, \II\ 

hogare\ !  aun 25i lo5 i\raclic\ Io\ c.ilifican d< au\cnt;‘~ 



encuentran allí, por los 11lotivos infames ! espurios de las 
llamadas necesidades dc seguridad y  mdnares. El tipo de 
seguridad o los motivos militares que pueden utilizarse 
privando a un aldeano de su subsistencia es un interro- 
gante que sólo los comandantes militares de la mafia 
israelí pueden responder. 

30. Cabe recordar que recientemente los aldeanos de 
Nabi Salih - al oeste de Jerusalén - cuyas tierras 
habían sido expropiadas por los dictadores militares 
porque no poseían títulos, llevaron su causa a la Corte 
Suprema presentando documentos y  pruebas de posesión 
ininterrumpida, incluso documentación en la que figu- 
raban IGS recibos del pago de impuestos. Cuando los 
aldeanos ganaron el caso. el Gobierno israelí puso 
término a la conliscación de otras tierlas por motivos de 
va!idez de posesión. Todas sus notificaciones de expro- 
piaci6n a las vIctimas se han basado en necesidades de 
seguridad o militares, respecto de lo cual los tribunales no 
tienen ninguna jurisdicción. Creo que todos esos antiguos 
decretos militares se encuentran en el ma!erial que hemos 
distribuido a los miembros del Consejo. Están en hebreo, 
y  hemos hecho una breve traducción. 

31. En cuarto lugar, al forzar a los campesinos a 
reemplazar sus tierras por otras más marginales el 
resultado ha sido una nueva fragmentación y  dispersión 
de la tierra hacia el mercado de mano de obra esclavizada 
de la economia israelí o la emigra& ? por tercera o cuarta 
vez. 

32. En qui,ito lugar. ha habido casos c’e abierta falsi- 
fi¿ación en colusión con las autoridades de ocupación en 
los que los individuos que no poseen o nc tienen título de 
una parcela de terreno la han vendido recurriendo al 
engailo. Los perIódicos árabes e israelíes han publicado 
varios casos de tales fraudes deliberados. En realidad fue 
un escandalo. 

33. En casi una tercera parte de la Ribera Occidental 
que ha sido expropiada, hasta ahora no se ha eximido una 
sola zona o lugar. Más de 79 asentamien’ ‘s - hoy hemos 
comprobado que son 80 con el establecimiento de 
Matityahu, con una superficie de 500 dunums - y  zonas 
residenciales colonizadas por los israelíes -de los cuales 
haji; 68 hasta fines de 197: - se han construido en 
347.874 dunums de tierra privada, > su relación indica,sin 
la más mínima duda, cuáles son los planes estratégicos en 
general que siguen con sumo empefio los usurpadcres 
israelies, siendo el tiempo) la suficiente disponibilidad de 
inmigrantes su línico freno. El dinero abunda y  procede 
de 17: países extranjeros que se encuentran en las garras 
dc ta tergiversación sionista. 

34. LZ relación geográfica de la coloniïaclón dc parte dc 
los 1.5 ~nillo~w dc dunums de tierra cs como sigcle: 
Jcrwaién y  ws cercsnías: 94.564 dunurns. Lo5 colonos 
israelíes cn Jc:-usalen árabr CC calculan en 40.000 6 50.000 
intrusw ì>cro los númc.oX. pw omino:05 que sean. no 
de\crtbcr: la situación totalmente. 

35. Qllicro mostrar n los micmbroh del Consejo un 
mapa de Je:u\alcn como cra erl 1948. En él se indica 
conclwcntcmentc que Jeruw1611 occidental - aparte dr 
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Jerusalirn de 1967 - pertenecía predominantcnlcnte a la 
población palestina. Este mapa fue I~echo bajo la super- 
visión del entonces Jefe dc Justicia británico Fitzgerald. 
Deseo que se distribuya entre los miembros del Consejo. 

36. A raíz de la colonización israelí. Jerusalén oriental 
árabe palestina - simplemente una pequeha parte de 
Jerusalén árabe palestina de 1948. que incluía el 70% de la 
mal llamada “Jer:lsalén israelí” occidental -SC expandió 
15 veces y  abarca actualmente desde la entrada de Belén 
en el sura las ciudades gemelas de Ramallah y  Bireh en el 
norte, una extensión de 40 kilómetros. 

37. Si esto no fuera suficiente. el General Sharon ha 
revelado sus designios de aumentar la población dc 
Jerusalén a I millón de habitantes. iDónde se asentará 
esta avalancha de seres humanos? El General Sharon 
piensa en varias posibilidades. 

38. En primer Iusar. la desaparición comptilsiva, poco a 
poco, de los 100.000 grabes palestinos que vi./cn en 
Jerusalén. fatigados y  exhaustos como consecuencia de la 
estrangulación y  de una existencia insostenible en un 
gueto. Por lo menos, así lo piensa. Además, si los límites 
de Jerusalén oriental se han expandido impunemente a 
Belén y  Ramallah, no ha de ser imposible expandirlos 
mucho más a:lá de Hebrón en el sur de NabluJen el norte, 
incorporando, al propio tiempo, las tierras, zonas resi- 
denciales y  aldeas de una población que no crece y  que 
disminuye cada vez más. Por lo menos esto es lo que 
piensa Sharon. Espero tener oportunidad de leer al 
Consejo una entrevista al General Sharon. Si hay un 
universo en expansión constante. ipor qué no expandir 
infinitamente a Jerusalén? Actualmente, constituye !a 
quinta parte de toda la Ribera Occidental. 

39. La exclusividad racista y  religiosaes la mejor prueba 
del hecho de que después de la guerra de 1967 las 
autoridades is;Jelíes aconsejaron que ninguna construc- 
ción ni asentamiento se realizara en las partes occiden- 
tales de Jerusalén, que son más espaciosas, ya fueron 
usurpadas y  están bajo el control israelí. sino en los 
sectores orientales árabes palestinos, para cerrar así el 
cerco y  estrang@ar a los habitantes palestinos. 

40. En segundo lugar, en los municipios de Ramallah ) 
Bireh hay 35.600 dunums sobre Ios que se hanconstruido : 
12 asentamientos. 

41. En tercer lugar, en Hebrón, BelGn y  Jericó, han sido 
colonizados 116.000 dunums en 12 asentamientos. 

42. En cuarto lugar, en Nablus. en las ciudades dc 
Tulkarm y  Jenin, han sidocolonizados20.860dunumsen 
14 asentamientos. Esto represen:a una parte de la 
política del Likud. de expansión creciente de ISI-ael desde 
el occidente al hábitat restante de los árab ‘s palestinosen 
el OI-ic~lte. Más adelante hablaré sobre los planes esti-a- 
téglcos de la coalición laborista y  del Likud. 

43. En quinto lugar. en cl \allc del Jordán han Gdn 
colonizados 80.700 dunums en 19 ~sal~a~llic~~tos. Debo 
agregar que salvo la ciudad de Jericó ) algunas aldea5 
agrícolas árabes palestinas adyacentes. I;IIC\ conlo ‘I4$h, 
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todo CI \allc del Jordán cn la Ribera Occidental del sur al 
norte. de Bcisan al Mar Muerio esra firmcmen~e en podel- 
de los colonizadores israelíes, que no sólo han pzrforado 
pozos de profundidad que han secado los pozos árabes 
existentes o son excesivamente salinos sino que también 
han venido extrayendo ioda el agua que necesitan para,a 
expensas de los campesinos palestinos, Ilevar al 1náxi1no 
su explotación de este valle fértil fuera de estación. Las 
ciîras en pcder de mi Gobterno indicatl que hay ya 90.000 
colonos israelíes en la Jerusalin árabe, sus suburbios y  el 
resto dc la Ribera Occidental. 

44. He hablando de la tierra y  Lle la población con la 
mayor brevedad posible para transmitir al Consejo el 
mensaje sin abusar excesivalnente dc su precioso tiempo. 

45. Mc siento también en el deber de dar a conocer al 
Consejo otra dimensión de la tragedia de nuestro pueblo 
bajo la ocupación. que muchos creen explica mu) bien 
uno de los objetivos finales de la colonización israelí. La 
repetida y  repugnante alusión por losagresores israelíesa 
razones de seguridad, no es ni siquiera digna de respuesta, 
porque uno de los objetivos principales de los planifi- 
cadores israelíes es el de explotar los recursos hídricos de 
la Ribera Occidental. que ascicndcn a S95 millones de 
metros cúbicos. 

46. Si se considera que en 1977 el consumo de agua en la 
Ribera Occidental no excedía de 120 millones de metros 
cúbicos debido al control israelí de los pozos palestinos 
mediante la instalación de contadores en tos POZOS 

existentes. a la destrucción de otros y  a la negativa a 
expedir permisos para nuevas perforaciones, salvo para 
colonizadores israelíes. además del estancamiento, si no 
el agotamiento de la poblaci&existente,se concluirá que 
en la Ribera Occidental existe un excedente sustancial de 
agua sin utilizar, que se pue ‘e estimar entre 630 y  750 
millones de metros cúbicos de agua apta para riego. 
consumo doméstico y  también uso industrial. 

47. En I977. los recursos hídricos de dlstintas fuentes en 
los territorios en poder de Israel en 1948. se calculaban en 
1.650.000.000 metros cúbicos. según las cifras presen- 
tadas por los israelíes a la Conferencia de las Kaciones 
Unidas sobre la Deserrificación celebrada en Nairobi. en 
septiembre de 1977. El 36%. o sea el equivalente a 610 
millones de metros cúbicos, procede del Lago Tiberíades y  
de la fuente del Río Yarkun en Palestina. que se abastecen 
de agua de la cuenca de Siria, el Río Jordán y  sus 
tributarios. La confluencia se produce en dos líneasque van 
del centro al sur del país > llegan hasta el Negev. con una 
capacidad de 290 millones de metros cúbicos anualch. E; 
restante 64°C procede de los poíos perforados en las 
regiones nion~aiiosas. 70näs cosieras y  otras acumtda- 
CiWCS. 

38. Con el múltiple aumento de la p«blaciEn is1aelí ) 
C’OIIIO una ~ons~uencia de la Lasta inmigración > de la 
expansión dr’ la agricultura v  la industria. el consumo de 
agua dc Palestina. conwrtido r‘n lbiael. para la agricul- 
tura. la industria y  el uso dom&tico 51’ clevó dc 126 
millones de metros cúbicos en 1948 a 1.600 millones de 
metros cí1bicos CI) 1977. 

49. POI- lo :amo. dcsdc comic~~zos del decenio de 1970 
Israel ha venido consumiendo todos los recursoshídricos 
disponibles. Este ano cl consumo de agua se aproximara 
a los 1.820 millones dc metros cúbicos y  se &pera que 
para I985 esté entre los 2.000 millones v  los 2.100 millones 
de metros cúbicos. Ante la p1-emisión dé un déficit de entre 
400 “ 500 millones de metros cúbicos - suponiendo que e! 
consumo para la agricultura se mantenga constante -, las 
autoi idades israelíes decidieron hace ya tiempo apropiarse 
de los 1.ecursos hídricos de ta Ribera Occidental, junto con la 
tierra \ la población. y  chupar la sangre y  el agua del pueblo 
palesttno con miras a satisfacer su pwpia avaricia 5 
expansión. 

50. Cualquier persona sensata a la cusl se le haga cree1 
que tos israelíes van a abandonar voluntaria1nente tos 
terl-itorios ocupados, tiene que no conocer sus planes e 
in!encione, 0 simplemente querer suavizarlos, preten- 
diendo que no existen u negándose. tímidamente, a 
enfrentar sus consecuencias para la supervivencia del 
pueblo palestino. Los israelíes se conducen como vam- 
piros y  buitres que se alimentan de los restos de las 
víctimas. Lo que menos quieren es vivir y  dejar vivir. 
Como los palestinos se niegan férreamente a desaparecer, 
las autoridades israelíes de ocupación han estructurado 
una estrategia global para contener lo que consicjeran 
impedimentos a ser eliminados y  no seres humanos. 

51. Trataré de explicar los objetivos estratégicos de 
colonización y  asentamientos. 

52. En primer ttigar. en la actualidad ha:, tres cinturones 
sustanciales de asentamientos. El primero v  uno de los 
más antiguos radica en casi todo el valle del Jordán, en la 
Ribera Occidental; tiene como objetivo separar las zonas 
pobladas de la Ribera Occidental para que no tengan 
contactos físicos con el Jordán oriental como territorios 
contiguos. El hecho de que se permita a los palestinos 
visitar de \ez en cuando a sus familiares más cercanos en 
la Ribera Occidental es parle de los planes de lucro 
turistico, después de capturar a Jerusalén y  sus santos 
lugares. que actualmente Ilevan a los cofres israelíes cerca 
de 1.000 millones de dólares anuales. Se permite la 
exportación agrícola para impedir la competencia con los 
productos israelíes altamente subvencionados. Este cin- 
turón del valle del Jordán se conoceen términos políticos 
como el “Plan Allon” con sus cercas de alambre, equipo 
electrónico y  colonización concomitantes. 

53. El segundo cmtdrbn comprende en la actualidad 
nueve colonias agrícolas e industriales. la mayor de las 
cualeh es el poblado industrial de Khan ul-Ahmar a 10 
millas del Río Jordán. Estas colonias están ubicadas en 
las tierras altas de Ia hendedura del Jordán. comenzando 
en la carretera de JcrusalEn a Jericó y  se conectan con cl 
primer cintul-i>ndcasentamientoseiila lineadearmisticio 
con Israel CII la parte septentrional dc la Ribera Occi- 
dental. Sc construxó la llamada “carretera del Plan 
A Ilon” para comunicar las colonias dc las tierras altas con 
Ja\ del valle del Jordán. Vastos acueductos Fletan cl agua 
dc Ia), colinas a c\ta\ colonias desde cl manantial EiiiFzrd 

que w utlli7aba para abastcccr de agua a la ciudad de 
Jcru~lCn hasra 1913 cuando nuebtrd ruentc principal. 
Ras cl-Ilin. cn la‘ llanura\ de Palcst1na. no5 ruc cortada. 
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54. Aparte de la colonización total y  la explotación 
económica, el objetivo primordial de estos dos cinturones 
es contener la población palestina completando su cerco 
desde el norte. oeste, sur y  este con los dos cinturones de 
colonias. 

SS. El tercer cinturón, en ejecución acelerada por el 
actual Gobierno Liki constituye el establecimiento de 
una cadena de colonias a todo lo largo de las tierras altas 
occidentales dr las partes septentrional, central y  meri- 
dional de la Ribera Occidental. Esto está destinado a 
satisfacer los objetivos estratégicos del partido terrorista 
Herut en la Ribera Occidental que Begin, el extranjero 
proveniente de otro continente, nunca se cansa de llamar 
a los territorios liberados corno parte del “Gran Israel”. 
Este tercrr cinturón traslada la anterior línea de armis- 
ticio israelí hasta el interior mismo de las zonas pobladas 
por loa palestinos y  hasta la región interior del país. 
Tambien persigue el fin de fragmentar las zonas pobladas 
de la Ribera Occidental, dividiéndolas rn zonas más 
pequeñas. La contención de los palestinos se facilitaría 
cercándolos por todas partes. 

56. rara completar este plan de control se construyeron 
o están bajo construcción varios caminos laterales para 
comunicar al Israel de 1948 con los tres cinturones. Uno 
conecta a Latrun. en la carretera que conduce de Jaffa a 
Jerusalbn. con Qalandla. a 15 kilómetros de Jerusalén, 
donde se ha construido una colonia de 61 industrias. 
Orro. en la región meridional de la Ribera Occidental. ya 
se abrió al tránsito y  está asfaltado hasta la mitad de su 
trayeto al hlar Muerto. Un tercer camino lateral. la 
llamada “carretera Transamaritana” divide en dos la 
parte septentrional de la Ribera Occidental y  está en 
construcción. Otro camino lateral más al norte se en- 
cuentra aún en la etapa de planificación. 

57. El 18 de enero de 1979 el Gobiei no de Begin asignó 
unos 40 millones de dólares para la expansión y  el 
incremento de los asentamientos, así como para la 
construcción de instalaciones de energía eléctrica, agua, 
alcantarillado y  teléfonos en ese tercer cinturón de 
colonias. 

58. En cuanto a las fortalezas residenciales de las tierras 
alras que cercana nuestra Ciudad Santa de Jerusalén. uno 
de los principales objetivos es el de crear entre los 
habitantes de Jerusalén una sensación psicológica de vivir 
en un gueto -que ya existe -, con la esperanza de que 
los palestinos que residen en Jerusalén emigren y  dejen a 
UII Israel monolítico en poseslól. de toda la Ciudad. 

59. Los bloques de coalición del Gobierno israeli 
aprobaron el 29 de enero de 1979 un proyecto de 
legislación especie1 para obligar a todas las embajadas 
ektranjeras a trasladarse a Jerusalén. Confiamos en que 
nadie dará cumplimiento a esa ilegalidad, cuyas conse- 
cuencias resultarían en nuevas evaluaciones fundamen- 
tales de la relaciones de muchos paises con aquellos que 
asi procedieran.en violacióndz las resoluciones solemnes 
de Ia\ Nac1oneì ITnidas. Pero el chantaje sionista no tiene 
limltcs ni consideracitn por los intereses nacionales de 
otros Estados. Ya han comenzado una campaña en este 
paí\ huC\ped. que se :ntensificará en mayo. para lograr 
5~5 fines. 

60. Mientras tanto, la pl-ofanación que llevan a cabo cn 
la zona de At-Haram Al.Sharif y  sobre lodo Ias perfo- 
raciones profundas e interminables por debajo de los 
cimientos de la sagrada mezquita Al-Aqsa. la p1-imera 
Qibla del Islam. amenaza11 ese santuario sagrado islámico 
con el derrwibe eventual; y  ese proceso continúa. 

61. Análogamcntc. el santuario sagrado dc Al-tlaram 
Al-Ibrahimi, en Hebrón. que durante 14 siglos ha sido 
una mezquita islámica y  ni siquiera por un día ha sido una 
sinagoga judía, ha sido transformado, en el fondo, en una 
sinagoga judía. Casi diariamente. noche y  día, los colonos 
de Qiryat Araba y  los israelíes dc otras partes de Palestina 
irrumpen en la mezquita, molestan a los fieles y  
pronuncian palabras obscenas a los fieles musulmanes y  
otras personas que allí se encuentran. Durante los dos 
últimos meses se comen& una campalla intensificada por 
los colonizadores judíos, bajo la protección de las 
autoridades de ocupación, para completar la transforma- 
ción de esa mezquita de 14 siglos de antigüedad en una 
sinagoga y  negar a los musulmanes hasta el derecho de 
orar, especialmente los sábados. Ya ha sido ocupado el 
recinto principal y  más amplio de orpr de la merquita. El 
jefe del Consejo Islámico Supremo describió la situación 
como intolerable y  ha lanzado un Ilzmamiento urgente a 
la acción. 

62. Es el cuchillo del marartfe el que funcwna sislemá- 
tica e implacablemente para dividir. aislar y  corlar en 
piezas y  pedazos lo que antes eran la Ribera Occidental 5’ 
Jerusalén árabe contiguos. 

63. He limitado mis observaciones a la coloni/ación de 
Jerusalén v  al resto de la Ribera Occidental. Kuesrros 
informes más recientes indican que se proyectan otros 27 
asentamientos adicionales, y  que el ¿nico impedimento 
para su ejecución ha sido la falta de pohlac\ón y  de 
tiempo. El objetivo del General Sharon es el de lograr la 
igualdad en los territorios ocupados entre la población 
palestina y  los colonizadores israelíes. Como ya he dicho. 
abunda el dinero proveniente de los contribu)-entes y  la 
explotación de otras naciones. 

64. Mis colegas, los representantes de Siria y  de Egipto 
estarán en mejores condiciones de informar al Consejo 
sobre la magnitud de la colonización israelí en la Faja de 
Gaza, el Sinai y  las Alturas del Golán. Según las cifras de 
mi Gobierno, hay 25 asentamientos en la Faja de Ciara y  
el Sinaí y  27 en las A!turas del Golin. Mi colega. el 
representante de la Organización de Liberación de Pales- 
tina, que dispone de dos centros excelentes de informa- 
ción sobre estudios palestinos, podria .Iustrar al Consejo 
acerca de la colonización general de Paleiiina. 

65. El modo como Israel da rienda suelta a e\ta política 
agresiva y  reprobable es reflejo de la opinr<ín que a Io> 
agresores israelíes les merecen los territorios ocupados > 
sus habitantes como objetos de explotación. } no wrcí 
humanos cuyo valor inhcrcnte e inallcnai>lc dch: rcspc- 
tarse a pesar de una ad\erxidad tempurarw. 
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67. ;,Como reaccionaría el Consejo si recordara a SUS 
miembros - estoy seguro de que han recibido informa- 
ción al respecto - que los israelíes ya han formulado un 
plan infame para hacer que las aguas del Mediterráneo 
atravresen e inunden zonas dc la Ribera Occidental 
ocupada. y  tierras abajo hasta el Rio Jordán. sagrado 
para centenares dc millones de personas, desde donde 
llegarían como vertedero al Mar Muet to? LOS israelíes 
estan corlte~l~~~Jandose~-ian~entecorneterestedelitoecoló- 
gico con cl propósito de generar electricidad y  llevar los 
cursos de agua salina y  puer-tos del Mediterráneo al valle 
del Jordán. LAcaso les importa mucho que en el proceso 
SC ar-r-trinen \-astas 2onas de la Ribera Occidental ocupada, 
que el Río Jordán pase a contener tanta sal que resulte 
inadecuado para el mantenim:mto de seres humanos, 
anrmales y  plantas. o que se desborde el Mar rMuerto e 
inunde gran parte de la Ribera Occidental? Tal vez 
parezca fantasía o una imponente obra de ingeniería. 
;,Pero cuál sera su costo para la Tierra Santa y  su 
poblacion palestina y  jordana? 

6X. Dcspues de r-eseriar ante el Consejo la magnitud y  los 
múltiples aspectos de esta condenada agresión israelí, 
parece una mofa vacua y  fútil hablar de vivir y  deja vivir 
- porque la coewtencia sólo es posib!e si ambas partes 
cisten efectivamente - o acerca de la paz y  la estabilidad 
dentro y  fuera del Oriente Medio. Carecen entonces de 
substancia > significado las referencias a las resoluciones 
del Consejo de Seguridad y  de la Asamblea General, por 
no hablar dc otros marcos mágicos para la paz. 

69. Los centenares de millones de personas que rinden 
reverencra a la Crudad Santa de Jerusalén como parte 
Integrante de su patrimonio religioso e histórico nuncase 
verán privados de ella. Los palestinos jamás cederán su 
patria ancestral. La justicia elemental, ei imperio del 
derecho en las relaciones internacionales y  la estricta 
aphcación de las resoluciones del Consejo de Seguridad y  
de otros órganos de las Naciones Unidas constituyen la 
única garantia de la paz y  la seguridad regionales y  
mundiales. 

70. Por estos motivos imperiosos mi Gobierno exhorta 
al Consejo a que proceda con firmeza y  de consuno, para 
obligar a Israel a que desista de esta “canibalización” de 
las tierras palestinas y  de otros territorios árabes ocupa- 
dos y  de su población. Además. exhortamos al Consejo a 
que anuncie a Israel que. de seguir haciendo caso omiso 
de las resoluciones de este órgano, será objeto de la 
aplicación del Capitulo VII de la Carta, donde se 
csripulan sanciones adecuadas contra los Miembros 
desafiantes ! recalcitrantes. 

7 1. Lo que esta cn juego es, literalmente. nada menos 
que II propia supcrvivcncia ¿ pueblo palestino en su 
pato ia u. por lo tamo. de la posibilidad o imposibilidad de 
lograr- una paz justa y  perdurable en el Oriente Medio. En 
una Cpoca los Estados estaban obsesionados con la 
~uperwencra de Israel. Ya es hora de que el mundo se 
prcocupc por Iü5 conquistas y  la expansión israelíes y  
cncarc el problema del porvenir del pueblo palestino. 

77 A. 511 dclcgación insta al Consejo de Seguridad a que 
pr-estc \II acuerdo a trc\ medidas que se ajustan a sus 

-- 

propias resoluciones y  responsabilidades solemnes y  que, 
por consiguiente. deben resultar aceptables. 

73. En primer lugar, el Consejo debe resolver que las 
autoridades de ocupación israelies impongan y  apliquen 
estrictamente una moratoria inmediata con respecto a la 
colonización y  expropiación por parte de Israel de las 
tierras palestinas y  otros territorios brabes ocupados. SC 
trata, por cierto, de una prueba crucral de la seriedad con 
que preocupa al Consejo la supervivencia del pueblo 
palestino. Debe encomendarse al Secretario General que. 
llevando a cabo una vigilancia y  rendición de informes 
diarios, se cerciore de la aplicación dc la resolución del 
Consejo, por tnedio de una presencia de las Naciones 
IJnidas que ya se encuentra en la antigua Casa de 
Gobierno en la Jerusalen ocupada y  que Puede aumentarse 
con algún personal. Esto constituiría apenas un esfuerzo 
de emergencia preliminar para detener el derramamiento 
de sangre. Dentro d..ests contexto, debemos destacar que 
los territorios ocupados no cuentan con “Estado protec- 
tor” alguno y  que se hallan totalmente librados a los 
caprichos de la autoridad ocupante. 

74. En segundo lugar, el Consejo debe resolver- el envio 
de una comisión integrada por tres o cinco de SUS 
miembros para investigar la situación sobre el terreno. 
informando luego a este órgano -a más tardar el I* de 
mayo, o bien a fines de mayo - acerca de la autenticidad 
de nuestra denuncia. Ningún tribunal, nacional o inter- 
nacional, que sea digno de ese nombre, debe negarse por 
lo menos a investigar la denuncia sumamente grave y  
genuina de una parte agraviada, presa de alarma por su 
supervivencia y  su destino. 

75. En tercer lugar,si las conclusiones de la comisión del 
Consejo confirmarr la autenticidad y  validez de la denun- 
cia, resultará lógicamente ineludible que este órgano 
ejerza las facultades que le confiere la Carta - incluso el 
Capítulo VII - para lograr el cumplimiento de sus 
decisiones, 

76. Tengo la certeza de que el Consejo de Seguridad se 
enfrentará algún día con este problema sumamente 
inquietante, pero en circunstancias más peligrosas y  
encarnizadas. Tal ve2 sea preferible intervenir oportu- 
namente ahora, en lugar de aguardar tal eventualidad. En 
última instancia, procuramos logr.ar una paz justa. com- 
pleta y  duradera. Además, ;no ha sido el resultado? ~0 
hemos de suponer que existe un poder omnipotente 
invisible - aunque cada día se está haciendo masvisible - 
que parece tener másinfluencia queel poder y  la voluntad 
colectivos del órgano ejecutivo supremo de las Naciones 
Unidas? 

77. Quizás rresulte esclarecedor a este respecto citar 
fragmentos de lo que escuché en el noticiario vespertmo 
de CBS hace sblo dos días. El Sr. Begin se dirigía a una 
audiencia de 2,OOOpersonas en la ciudad de Nueva Y’ork. 
dirigentes de las principales organizaciones judias de los 
Estados Unidos. Señalo que durante su visita dc cuatro 
días en Washington incluso él se sorprendió por el gr-an 
poder que tiene aquí lacomunidadjudía norteamericana. 
Pero luego agregó: “Cuando llegue el nion~ento. no 
vacilen en utiiizar esa influencia”. 
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78. Debo calilsu~ q,,c’ qll’d;’ calpclàclo 3111c e\ta 
descarada y abierta indiscreción o -diría - parodia. El 
Primer MinisIro dc uu paí5 cxIImnjer0 inciIa a los 
ciudadanos no11camcricano5 ;L dcdeíiar a quicnc5 lcpi- 

timamcnre co~-~-cs!w~xlc tomar la5 drckoncs C‘II una 
superpotencia 0 -aunque no 5~’ watara dc una supcr- 
porcncia - cn cl gobici-nu de oIr país. dc no ajustarse 
plenamente a sus descoa. 

79. Al tiempo que SC ho5Iiga y persigue a un común 
ciudadano norkamcricano como Billy Carter, como lo 
hacen diversos organismos del Gobierno dc los Estado5 
Unidos. incluyendo un gran jurado, ;,no es pertinente 
preguntarse, como un espectador. como un observador 
extranjero que no tiene dcrccho a mczclal SC cn los asunlos 
de otros países: por qui cso órganos dr inves~;gacii)~~ no 
han considerado nccc;ario investigar la glan e indebida 
influencia que un sector relaIivamenIc pequcA0 del 
pueblo nor1eamcricano posee evidcn1cmenIe. como cl 
Sr. Begin lo afirma jactanciosaIilcn[een k’ashington? La5 
revelaciones podrían 5er pasmosas. $5 todo cso inocen~c. 

legal y compleIamenIe consonante con las Icho eslable- 
cidas del país? iHay gente que está por encima de la ley y 
que es inmune a sus disposiciones? ;PreIende el Sr. Begin 
poseer históricos derechos extraterritoriales cn esIc pai5. 
como siempre aduce que los IIPIC en la pequeha Kibera 
Occidental y en otros territorios árabes ocupado5? E510) 

seguro de que millones de personas en todo el mundo 
esperan ansiosamente una respue5Ia a este dilema sin- 
gular. 

80. Ayer por la tarde recibí una copia de una carta dc 
quien parece ser una de los millones dc personas que 
esperan una respuesta a este dilema Es de ciudadano5 
nor’eamericanos, de extracción palestina. que se dirigen 
al Presidente de los E5tados Unidos. PermíIaseme leerla. 

[El orador dtu lectura a la carta cottrenida etr el atwxo II’ 

del doc -venlo S/I3i49.] 

81. EL PRESIDENTE (in/erprelaciótt de/ rttg/éJs): El 
siguiente orador es el representante de Israel. a quiendo) 
ahora la palabra. 

82. Sr. BLUM (inrerpreración del rng/éJ): Sr. Pre5idente. 
permítame comenzar preser;tándolc mis resperos a usted 
como PresidenIc del Consejo de Seguridad durante este 
mes. 

83. Nos hallamos hoy en una etapa delicada de las 
ne’ .&aciones para consegwr la par en el Oriente Medio. 
Israel ha dcrnostrado claramente la 5eriedad de su 
dedicación a los esfuerzo5 de paz. En sepIiembre ÚlIimo. 
se convIno en Carnp David un merco para la pa7 en el 
Oriente hledio ba5ado e;l la rcwluct¿)n 242 Il9Oîl del 
Cor,cjo dc Seguridad. y de5de cntonce\ x han hecho 
noIable5 progrew\ Iwcla la pal. lo cua! dcmue\tra que Io\ 
principio\ conleri1do5 cn c\e marco son mn5tl uclivos > 
adccaado5. cicrIamen:c mucho más fiuclifcrm qlle ca’- 
quien otro esfucrlo de paz que nucztra rcgii)n haya 
conocitlo en lo\ úlilrno5 30 aiioh. 

X4. Sc in\itó 3 Jordania il unirs: d la\ ncpocl;rcIonL-b de 
paz. pero rcchaïó cw inviIaci6n y continúa haciéndolo 

así. En cambio. sc alió con los enemigos dc la paz. Asistió 
a la reunión lirabc cn la cumbre celebrada cu Bagdad cn 
noviembre último y swcribió sus belicosas dcclaracioncs 
y designios. Desde C~IOIICCS. ha hecho todo lo po5iblc 
para demostrar su lealtad a los Estados árabes que crtán 

cn la postura de “rechazo” y a todo lo que ellos 
representan. 

85. EsIa cs la ra¿ón POI- la cual Jordania solicitó cl 
debate que SC es16 cclcbrando hoy aquí. Durantc las 
últimas semanas, dio a publicidad sus intenciones cn la 
piensa, la radio y la televisión jordanas. Incluso el cxamcn 
más superficial dc 5~1s medios dc difuGn pone dc Iclicw 
que no hizo ningún secreto del hecho dc que dcsca un 
debate para poner obsI6culo5 CII cl caniiw de la 111ma1ira 

dc paz en el Oriente Medio. La súbiIa urgencia que ha 
aducido para pedir el debate esta 5emana ha sido 
motivada sólo por las muy imporIa;lIes convcrsacionc5 

que sabía se celebrarían cn cl Oriente Medio. No es 
coincidencia que el Consejo se haya vi\10 urgido a 
celebrar una reunión en la víspera mi5ma de la llegada a 
Jclusalén del Presidente de los Estado> Unidos. 

86. Las intcncioncs de Jordania 5ólo pueden ser con- 
sideradas como subversivas para la promoción de la par > 
la 5cguridad inIernacionalc5, como la anIiIe5is dc todo lo 
que debe guiar al Con5ejo en el cumplimiento dc su 
mandalo dc conformidad con la Carta de las KacIoncs 
Unidas, de su5 principio5 > prepósitos. 

87. tíay quienes. sin duda, reconocen la ImporIanciadc 
e5te momenIo en el proceso de la par, pero, no obstante. 
pueden hallar dlficil resistir a la IenIackm de trarar de 
ganar- cierta5 ventajas políticas al participar cn csle 
debate. l-ales tácticas difícilmente pueden ser consi- 
deradas como útiles y, en consecuencia, sólo pueden sei- 
lamentadas. 

XX. La miciau\a dc Jordania c5 cngañoxa y obsIru)-c la 
causa de la pazinternacional. Elcst~lo mordare inJurIosode 
la declaración que acaba de formular c: represenIanle dc 
Jordania .- para 110 hablar de lo que )o calilicaria. por 
una razón de cortesía hacia él. de Iorpes inexactitudes - 
sólo ha confirmado lo que ya era evidente. es decir, las 
wrdzdera$ intenciones 5ubyacenIes en esa InrctaIlva. 
Israel no arrimará el hombro a ese claro prop6sIto de 
Jordania. 

X9. Incumbe a la5 facultades del Consejo resistir Ioda 
manipulación y permitir que el curso del actual proceso 
de paz - en el cual todas las cue5tiones hallarán su 
ubicación exacta v la 5olución apropiada - SC Iea 
coronado por el éx;Io. 

90. Israel 5cguirá dc ccrc: la5 dclIbcractonc5 del Con- 
se,w Si re5crva cl derecho de participar > fijará plena- 
mcnw su po5ición cn un nioincnto mcno5 inopoi-tuno h cn 
OLI-o dcbaIc también mctw~ innportuno. 

91. El PRESIDHSTl: (rtr/crprc/ctc!dti dd ittq/A): iii 

próximo orador es cl rcprcwntanIc dc la Organiraclón de 
l.lbc:ación de Pale5!ina. a quien Invito a hacer uw de la 

palabra. 
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92. Sr. TLIRZI (Organización de Liberación dc Pales- 
tina) (rtrrerpre/ación del itrglh): “El suelo patrio hebreo 
sobt-c ambo5 lados del Río Jordán cons~ituyc un conjunto 
histórico y geográfico.” ‘* La partición de ese SUCIO patrio 
cs un acto ilegal y no obliga al pueblojudío.““La tarea de 
esta gcncración consiste cn reunir a las partes divididas 
del suelo patrio y establecer en ellas la soberanía judía”. 
Con estos terminos. extraídos de los principios del 
movimiento Herut. conducido por Menachem Begin, el 
actual Primer Ministro dc Israel, creo haber hecho en 
pocas palabras el diagnkico del mal que el Consejo dc 
Seguridad debe considerar en esta reunión. 

93. En nombre del pueblo palestino y de su reprcscn- 
tante. la Organizaciótfde Liberación de Palestina, desco 
agradecer a usted. setior Ptesideme. y por su intet-tnedio, a 

.los miembt-os del Consejo que votaron a favor de que SC 
nos invitara a participar en las deliberaciones de este 
Srgano. A usted, Sr. Presidente. dedicado militante cn ia 
lucha contra todas las formas de racismo yen especial del 
apar//wid, quiero expresar nuestro sincero anhelo de que 
bajo su conducción cl Consejo !ogre una decisión 1; 
encuemre lo!, medios para poner fin a la prolongada 
ocupación ilegal y las desgracias que trae aparejadas, asi 
como a la negación de los inalienables derechos del 
pueblo palestino. que engendra una legítiwa resistencia 
- resistencia artnada -. poniendo fin asimismo. al derra- 
mamiento de sangre y a la situación explosiva que pone en 
peligro la paz y seguridad no solamente en las ciudades y 
pueblos palestinos ocupados sino que se trata de un peligro 
que se extiende a todo el Oriente Medio y al tnundo. En 
efecto, el Consejo de Seguridad SC ocupa ahora de una 
situación realmente explosiva. Las fuerzas racis!as sio- 
nistas de ocupación siguen un curso que conduce a la 
eliminac¡& de los palestinos del seno de su propio hogar, 
o sea, un virtual genocidio. Desde el comienzo permita- 
seme dejar en claro que lo que ocurre responde a la visión 
-para nosotros. la ;>esadilla - del fundador del sio- 
nistno. Teodoro Hcrzl. En sus enseñanzas predicó la 
desaparición de los palestinos. Por lo tanto, lo que el 
Consejo examina ahora es una constante en la política J 
en las prácticas dé la ideología racista stonista. 

94. No tengo la intención de recordar aq;lí todo lo que 
han actuado las Nacloncs Unidas, por medio de sus 
distintos órganos y organismos, como resultado de la 
politica y las prácticas reiteradas de Israel. ni el completo 
desconocimienro y menosprecio de Israel hacia las Na- 
ciones Unidas El Consejo encaró esta situación en 
repetidas oportunidades. En marzo de 1976 este órgano 
,consideró un proyecto de resolución qne decía ep!re otras 
cosas: 

[El orador dio Iectura a los párrqfcs 1 a 3 delprow-ro & 
rc~.roll4crótr c4ttl;ctri</u ctt r: 4lo<~uttlo. 40 S/12022.] 

El resultado de la votación fue el siguieme: 14 votos a 
favor y 1 cn contra. Como un miembro permanente del 
Conseio emitió un VOIO negativo, el proyecto de resolu- 
ción no fue aprobado [IXF9a. sesión]. Evidentemente. 
este voto negativo fuc el de los Estados Unidos. lo cual 
alentó en definitiva a Isr, d continuar su política y sus 
prácticas. El Consqio se reunió nuevamente en mayo de 
1976 para considerar la situación. pero no se adoptó 
resolución alguna. 

9s. Como resultado de la po!itica y de las pt-ácticas 
persistcntcs de Israel. cl Consejo debió encarar una vez 
m& la misma cuestión cn octubre dc 1976. Duramc las 
consultas SC vio claro que los Estados Unidos mantcn- 
dt-ían su solidaridad con las fuerzas dc ocupación ilegal. 
En lugar de adoptar una resolución. el Consejo, cn su 
1969a. sesión, autorizó al ?esidcntc a que hiciera la 
siguicntc declaración: 

“A raíz dc la petición presentada por Egipto el 20 de 
octubre de 1976. cl Consejo de Seguridad celebró 
cuatro sesiones entre el tQ y I1 de noviembre para 
examinat-. con la participación del representante de la 
01.ganiïaci6n de Liberación de Palestina. la situacibn 
cn los territorios árabes ocupados. Tras consultar a 
todos los miembros. cl Prcsidentc del Consejo declara 
que éste ha convenido en lo siguiente: 

“1. Expresar su gran ansiedad y preocupación ante 
la grave situación que impera actualmente en los 
territorios árabes ocupados a consecuencia de la con- 

tin.1ada ocupación israelí. 
.‘2. Reafirmar su exhortación al Gobiernode Israel 

a garantizar la seguridad. cl bienestar v la protección de 
los habitantes de los territorios ya facilitare1 t-egreso de 
los habitantes que huyeron de la 1:gión desde cl esta- 
llido de las hostilidades; 

“3. Reafirmar que el Convenio de Ginebt-a relativo 
a la protección de personas civiles en tiempo de guerra 
es aplicable a los territorios árabes ocupados por Israel 
desde 1967. Por consiguiente, se pide una vez más a la 
Po1encia ocupante que cumpla estrictamente las dis- 
posiciones de dicho Convenio y se abstenga de adoptat 
cualquier medida que las viole. A este respecto, se 
deploran profundamente las medidas adoptadas POI 

Israel en los territorios árabes ocupados que modifican 
la composición demográfica o el carácter geográficode 
dichos territorios y. en particular. el establecimientode 
asentamientos. Tales medidas. que no tienen ninguna 
validez jurídica ni pueden prejuzgar del resultado de la 
búsqueda del logro de la paz. constituyen un obstáculo 
para la paz.” 

Me litnitaré a leer esta parte de la declaración del 
Presidente. 

96. En esa misma sesión el entonces representante de los 
Estados Unidos fortnuló la siguiente declaración: 

“Sr. Presidente. los Estados Unidos se han reunido 
con los demás mietnbros del Consejo de Seguridad para 
adherirse a la declaración por consenso que usted ha 
leído. Creemos que ella afirma varios principios impor- 
tantes en relación con los territorios ocupados. En 
primer lugar. figurú el principio de que el cuarto 
Convenio de Ginebra es aplicable a la actual situación 
en los territorios ocupados. De conformidad con dicho 
instrumento > co11 arreglo al dc1eclw in1ernacional. la 
Polcncia ocupanIe Iictlc delechos V lanibi?n respon- 
\abili;laJe~. lin wgundo tCrmit:o. :ICI~O~ apoyado !  
continuamos apoyando el principio de que a las persollas 
dchplaradas ~011 I~OIIW dc In guerra de 1967 SC ks dcbc 
pertiiillr el telorno 3 los hogar-ch que knian ~wo:wes. 
Finalmente. vemos con a&‘ado cn esta decl- ,:11 la 
preocupación por cI resp:I:) ä los santc ~0 res. 

cuestión que con\idct ni05 c~ptcialmenk inil.~‘ir,in1e! 
dedicada.” 
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Todavía no puedo cntcnder por qué el rcprsscntantc dc 
los Estados Unidos no pudo votar a favor dc una 
resolución que incor-pora el mismo tcx1o. pero. desde 
luego. no $0) yo quien dcbc juzgar los actos de un país 
soberano y miembro pcrmancntc del Consejo. 

97. DC cualquier manera. la actitud de lob Estados 
Unidos alentó a los defensores dc la línea dura en Israel: 
los halcones pregoneros; no conozco a ninguna paloma 
sionista en el movimiento sionista. Esta actitud se reflejó 
hasta cierto punto cn las clcccio~~s celebradas cn Isracl; 
clcccioncs que Ilcvaron a Mcnachcm Begin y a sus 
liscisla~ ill poder. 

98. Ya w wia claro que, rnsdiantc cl despotismo del 
veto. los Ikrdos Unidos han hecho que cl Consejo dc 
Scgul-idad no sca efectivo. Aun cuando los Estados 
Cnido.\ estaban complctamcnte de acuerdo con los demás 
micmbrob del Consejo. no SC encontraban en situaci6n de 
\ok~r con valentía y dcfcnder lo que dictan las tradiciones 
y la moral de los Estados Unidos. 

99. La situación enipe0r.ó aún más. En su trigésimo 
segundo periodo dc sesiones la Asamblea General dccidii, 
considerar-, como una cuestión de prioridad y urgencia, 
un tema titulado: “Rccicntes medidas ilegales israclies en 
lo5 tcrritorios al-abcs ocupados encaminadas a cambiar la 
condición juiidica. el caráctci- geográfico y la compo- 
5ición demogijfica de csos territorios en contravención 
de 105 p~-inc~pio~ de la Carta de las Naciones Unidas. de las 
obligaciones inter-nacionales contr.aídas por Israel con 
arreglo al cwrto Convenio dc Ginebra de 1949 y de 
resoluciones de Iah Naciones Unidab. y obstrucción de los 
esfuerrob lendicntcs a alcanzar una paz justa y duradera 
cn el Oriente Medio.” Por una abrumadora mayoría de 
131 voto5 contra I -el de Israel -, la Asamblea aprobó 
13 rcsolucicín 37/5 que decía entre otras cosas: 

“l)c<-itk que todas esas medidas y actos de Irrael en 
los krrilorios palestinos k otros territorios árabes 
ocupados dcsdc 1967 no tienen ninguna validez jurídica 
) con~~i~u~cn un 5c1io obstáculo para los esfuerzos 
encaminados a lograr una paz j@rsta y duradera en el 
Oriente Medio; 

<. . . 

“I~31orco a Israel 9 que cumpla estrictamente 5u5 
obligaciones intcrnacionalcs dc conformidad con los 
principios del derecho internacional y las ¿isposiciones 
del Co:~vcnio de Ginebra relativo a la protección de 

: personas ciriles en tiempo de guerra, de 12 de agosto de 
1949”. 

Saturalmcn~e. los Estados Unidos no podían decldrr si lo 
que la comun&d internacional conbidcraba ilegal era 
ta~nb¡Cn ilegal según los juristas > políricoh de ese 
(iobicrllo. Simplcmcntc \c ab>tuvtcron. lo que con\twyó 
oI gesto dc cllicnto pal-a Iracl. 

101). 'Vo nwncio~lar~ al Con.\cjo la larga lista de rcso- 
!IICI~IIICX dc Ia :\~~mblc;~ General wbre prácticas israelíes 
que alccr~n a lo\dcrccho\ humanosde la población de los 
Iciritoi-lo\ ociip;ido~. 1.0s informes del Comi Especial 
snc;~r-g;id~> cl< in\c\rlg%ir 1;i\ pr”ccica\ i5raclk que afecten 
;! III\ (1-1 cilio\ hun1;1n05 tlc 121 pc~ikick~ii dc Io\ tcrritoi io 
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ocupados SC explican por sí mismos v rcflcjan la rcslid;~d. 
Constanteniente se le ha negado al i.omitC el accebo ;1 lo5 
tcrrirorios ocupados. 

101. Como si las Naciow Unidas no fuc~an wlicicn- 
tenien1c amplias, oi-ganizaciones in~crnacion;ilc~ !  di+ 
tintas organizaciones nacionalc trataron dc a~srigu;ii- 1i1 
verdad. El Sunk~~~ Tinres dc LOII~I-ch hizo un csludio ;1 
fondo y preparó un documento muy bien conocido. Lo\ 
informes de Amncsty Intcrnational también son muy 
bien conocidos. Entre junio y julio dc 1977 la Liga Suka 
de Dcrccho:, Humanos visitó los territorio* palc\tiw\ 
ocupados par-a hacerse una idea concrckr de la bituscicín 
de los habitantes de los Ie,ritorios ocupados. Lu dclc- 
gacibn suiza informó de que las forma5 dc 101 tura\ cn lalr 
prisiones israelíes incluían. cntiw otiab. Ia5 5igu1cn~ck: 
quemaduras con cigarrillos enccndidor CII cualquier 
parte del cuerpo; golpes con paloh. caria5 o ~OIIW. 
forzamiento de botellas u otros objeto5 en el recto o la 
vagina; extracción dc uilas; obligar al Individuo a COI~CI 
directamente del piso. Todas estas torturas fueron seiia- 
ladas por la Liga Suiza de Derechos Humanos. 

102. Y, en los Estados Unidos. en febrero de 1978. la 
Junta Nacional Ejecutiva del Colegio Nacional dc Abo- 
gados aprobó una resolución en virtud de la cual SC 
condenaba, crIIrc owas cosas. 

“La ocupación ilegal por Israel de la R’ibcl-a Occi- 
dental y Gaza y ras violaciones que allí se cometen de 
los derechos crvrles y políticos del pueblo palestino. 
inclusive: la creación de asentamientos por ciudadanos 
de Israel en la Ribera Occidental yen Gaza; numerosos 
incidentes de torturas cometidos por las autoridadch 
policíacas. militares y de inteligencia a detenido5 
durante interrc&atorios”. El Colegio de Abogados 
tenía pruebas sustanciales de ello y condenó tambien 
“la demolición de casas y otras formas de casrigob 
colectivos por actos cometidos por indrviduob; nume- 
rosos casos de deportación de habitantes de la Rrbcr: 
Occidental y Gaza que se encontraban detenidos; la 
detención de personas por largos períodos sm ser 
sometidas a JUICIO; el funcionamiento de prisiones con 
exceso de prisioneros; la negativa de permitir una 
reunión razonable de los miembros de la familia”. 

103. El Colegio de Abogados patrocinó una \is~la ;rI 
Oriente Medio en julio de 1977. Una delcgaclón dc IU 
miembros examinó las condiciones del pueblo p;~lc~~in~ 
que vive bajo la ocupación mili1ar israelí. 1% consc- 
cuencia. se preparó un informe. ;\te rcprcscntaba Ias 
conclusiones de 1odos los miembros de la dclcgac&. 
excepto uno. y debo decir que la dclcgaci011 csluvo 
integrada por ciudadanos nnr1camcricanw dc (!¡\cI.\o\ 
sectores. algunos dc fe jud;a. otr-o\ dc orlpcn ;rr;lhc b 
algunos sin relación alguna de cse lipo. Rc~p~ro dc I;I 
cuestión de los ascntamrcntos ilcguIcs I~r;IcIics.cI Infornlc 
dice lo siguiente: 

“La promoción por los iwaclic> de XSCIII;II~I~~I,I\ cn 
la Ribera Occidental y cn Gaza conwruyc una \1(h- 

ción del párrafo 6 del Artículo 49 del cuarto (‘~I~LCII~O 

dc Ginebra. Aun cuando la política de ;IWII;I~IM~<I\ 
dcbc cvaluarw a ia IU/ de di\crw\ I~~O~I~~ICI~IIIC~. cn 
íllrima instancia. 1;1 politicailc I\r;lcl ~ic~~c~~i~~.c\;~l~~;~r’~c 

; - 



!  ~ontlcn;~~sc hahid;~ CUL’III~ dc las rcafimacioncs dc 
sus MCIC~ CII cl wi1id0 dc que tienen la inlcnción dc 

c~r;~hlccc~ Ia\ nuc\ah Ironwras dc Israel. La anexión dc 
.l~r~rs;~lGn ~nienml. cn krolacrón del articulo 47 dc la 
C’~III\CIICIUII. r~p~cscnm IOS dcsc0s dc Israel . . 

“Adcri~;is dc cslo. los ascntamicnl0b c0nsliIu~cn Un 

~I;I\c’ ~~lwkul0 a la pa,.. pucsro q~c los palcslinos los 
COIIW~CI~~III ~‘01no un intcnk~ por parte dc Israel dc cl-cal 

111s~r1u~1o11cs pernianenlcs.” 

“AI mure tlc I’UIII~I lamilias beduinas están sien- 

AI ~\pul~l;is h Iue10n loi-ladas a dcsmaiitclar sus 
chva~ > tra\ladalsc a los palmares, cerca del mar. Los 
huldwc~s han atrasado las plantaciones dc los be- 

d111n0 !  bloq11cu101i sus pozos artesanos . Los 
hctlu~no~ SC’ \ icron foi-lados a ¡IW al oti-0 lado dc la 

valla que ahora los todea POI- rodos lados . .” - cierto 

lipo dc c;i:iipo dc concenli-ación - “Y par-ece ser 
rnrcncnín tlc las auro~idadcs concentrar a los beduinos 

a lo largo dc la playa para asi poder expulsarlos luego 
mas Iäcilnicnrc .“; lo que scría arrojarlos al mar. 

105. Ahora. sobre la cuestión de las instituciones 
I<~c;~lcs cn los ICII irorro palestinos ocupados. el informe 

dcl C‘olcgio Sac~onal dc Abogados Norrcamcricanos 
~~>lIclu~c: 

“1.a~ IC\~I iccioncs israclícs sobre instituciones gu- 
I~CI ~~.rn~cn~aIc\~ m~dws. educativas \ de bienestar so-. 

clal CII Ia Kihcra 0ccide111al !  cn kaza reflejan una 

polista tlc wplcsii>n del gobicrrlo propio. Esta política 
cs c’o~~.wcucn~e con cl ohreti\o israelí antes mencionado 

dc irrcorporCrr ;I lvacl la Rihcra Occidental y Gaza. 
4dClllli.\. csra poli~ica cxccdc la autoridad de una 
I’OICI~CI;I <>cupan~c. segun lo establecido por el cuarto 

~‘on~~nro tlc (iincbra. que no permite la injerencia cn 
~nsr~~ucrc~ncs locales. salvo por consideraciones de 

wglllld.ld.” 

lOf>. So cs un ~C‘CI-cru para nadie que 10s racistas 

21ot11sra\ iorrr~~~larr por la fuer/.a militar los territorios 
~v~lcs~inos ocupados. La dominación extranjera ) la 

rcprcsii~i~ cnpndran la rcsisrcncia de las Gctimas. que 
sjcicc’n su dci-ciho inalicnablc íl resistir, incluso en forma 

armada. 1% 10s ICI rirorios palestinos ocupados. las 
IWI ,a\ dc OCU~XICI~~I~ aplican todavía una serie de leyes 
llamadas I%c Ihylct~w (I~twl-,ccwc,r) Rcgularions. que pri- 
II~C’IO IIICICII~ ~mpucs~as cn Palestina en sepriemhre de 
!‘jJ <lur;rrric CI \l;inJaro británico. Dar- Yoscf. un 

;rh~y;rd~~ rudio IXI~C\IIIIO \’ mas rardc hlrnis~ro del Go- 
hicr II,1 I\l;~clí. dlikl lo \lgulcnlc: 

civilizada. Ni siquiera cn la AIc~nania na/i cxkticron 
talcs IC~CS . lis IIUC~II-o rlchcr decir a todo cl mundo: 

que esas normas dc dcic~~w apr0h;id;is por el GGGr-no 

de Palcst~nn dcs:ruycn los lundamcn~~~~ mi.~n:o~ di LI 

justicia cn csra iicrra.” 

Si. es nuestro dchcr. como palcsrinos. dcc~r ;I IO~CJ c! 

mundo, y par\icularmcnrc al Conscio JC SC~UI ulatl. que 

Israel aplicó 7hr /k/¿¿n< L’ I/:i~wr:~r~l~j) l(<~.qlrl~/ic,~r\ conll ;i 
los ár-abes palcs~inos cn los territorios ocupados. desde 
1948 hasta 1966. y poco dcspufs SC produjo la agrc~ión dc 

1967, q~c puso cn vigsncia esas norma\ CI\ cl ICS\O de IO\ 

territorios palestinos ocupados. a wbcl. la Rhcra Occr- 

dental y Caza. 

107. No Ire dc citar rodas las ar~ocidade\; basrali que 
cite lo que dijo Anthon)- Lewis el 25 de ma!o de 1978 ell 
The hjei:. York Trrtrcs: 

“Cada familia dc la Ribera Occldcnral I¡TIIC’ su 
historia dc ar-bItrar¡edadcs cumctidas 1101 I;I\ ;rurtvi- 

dades de ocupación: cl médico humillado poi s~>Idados 

a la entrada dc su hospital. los c\rudiantcs dcrcnidos sin 
acusación cl ricmpo sulicicntc como pa1.a pcrdr’;. zu\ 

exámenes F tambifn un año de CSIU~IO\. ci ahogado a 

qulcn se le pr-ohíbe. 5111 cxplicacidn. r w!>lrcar iiit0r~mcs 

lirerales dc dccisioncs de jlJcccs. Los Isr-aclic\ dlccn que 

tienen que actuar liinicmcntc por ra/oncs dc s+u- 

rrdad . 

** . . 

“Algunos palcsrinos de la Ribera Occidcnral CICCII 
que la ocupactón. con sus fi-icciones !  l1uni1llac1on~s. 

está rcaImcn1e des:inada 9 haw que los Inkligenres !  
wnsalos de cntrc cllos quieran irse dc aIIi.con lo cual w 

facilitaría el camino para una poscsi(in r~racli pïrnia- 

neme del terriwrio.” 

108. Incluso cl Ikparramcnr0 dc I:sLI&~ Jc los IC\mdo\ 
Unidos ha admiritlo \ ~ola~~ancs de dcr cch<>\ I~IIIIUI~C~~ 

comelidas POI- lsracl. Lina I‘unci(>narra tlcl SCI \ IC‘IO Iixrc- 

rior de los Estados Unidos tuco la valeniía de denunciaI 
públicamente violaciones israclíc\ dc dcrcclu~s II~II~;IIIO~. 

El Departamento de Errado de Iox lisrados Ilni&rs trar~‘l 
de hacerla callar; oir-a flagranrc ~iolaìión dc 1~9 dcrcclio\ 

humanos. LPor qu? lr3tar de decir la \crJad! 

ll 



contribucionrs sean equiparadas por sumas iguales pro- 
venientcs dc otras fuentes; y cuando las victimas de la 
agresión necesitan que SC les ayude hasta que SC ponga fin 
a la injusticia y hasta que rccupercn sus derechos. 
cntonces los fondos dc los Estados Unidos “SC han 
agotado”. 

110. Veamos el modelo de la llamada asistencia de los 

Estados Unidos a lsracl. De casi 13.000 millonc5 dc 
dólares. 177.500.000 dblares fueron concedidos para 
ayudar a ascntamicntos dc inmigrantes-nuevas hordas 
dc invasores que colonizarán los territorios ocupados 
desde 1967 - desde que la partida “Asistencia a inmi- 
grantes” fue introducida en 1972. si no me equivoco. Hav 
otra partida. “Ayuda para la vivienda”. a la que se asignb 
la suma de 175 millones de dólares, de los cuales 150 
millones de dólares tucron dcfinitivamentc otorgados 
dcspufs de 1972. Sumas minimas. puede decirse, pero no 
lo son realmente cuando casi 8.000 millones de dólares 
fueron otorgados commo “crCdito”, pero la verdad es que 
alrededor dc un 50% de esos préstamos se “perdonan”. 
Estos 8.000 millones de dólares han de sumarse a otros 
3.000 millones de dólares de una partida titulada “Ayuda 
para la seguridad”, concedida en su mayoria en forma de 
subsidios. 

I Il. El Gobierno de los Estados Unidos está sub5i- 
diando una ocupación ilegal > “amamantándola”. El 
Gobierno de los Estados Unidos crea la situación cxplo- 
siva que estamos considerando. El Gobierno de los 
Eslados Unidos es igualmente responsable, como socio de 
los sionistas israelíes. 

112. El rept-esentante de Jordania ha presentado un 
informe global y detallado sobre el rastrero expansio- 
nismo y la anexión de territorios árabes por los racistas 
sionistas. A este fin. la Organización Sionista Mundial. en 
sus oficinas de Nueva York, ha presupuestado 850 
millones de libras israelíes para reforzar los ascnta- 
mientos y un 15% de esa suma está destinada a fortalecer 
los asentamientos ilegales en Yamit. iHemos de recordar 
cl /ebensruutt~ de Hitler o la invasión de Polonia por 
“razones de seguridad”? A fin de facilitar la tarea de los 
miembros del Consejo utilizaré un mapa sobre el que haré 
alguna5 indicaciones. 

113. Esta es la Ribera Occidental y estos puntos negros 
que hay aquí señalados en el mapa no son lunares para el 
embellecimiento - a veces me gusta usar el uuen humor -, 
se trata de minas llamadas “asentamientos”. Son minas 
colocadas en el camino hacia la paz; son minas que 
proporcionan los Estados Unidos en particular con los 
miles de millones de dólares que facilitan a Israel a fin de 
obstaculizar los esfuerzos a favor de la paz en la zona. 
Como puntos no revelan nada, pero prestemos atención a 
la modalidad precisa que siguen estas colonias. Los 
miembro5 pueden observar este cinturón pintado dc 
color marrón en el mapa. Conecta la parle septentrional 
dc la Ribera Occidental con su parte meridional. Se trata 
de una Lírica Maginot. o una Línea Siegfried, como 
ustede; quleran llamarla. Tiene la intención primordial 
de impedir a los árabes palestinos que mantengan 
contactos con el resto del mundo árabe y de reforzar aún 
má5 e5tc cinturón. El Gobierno de Allsn -y nucs!ro 

colega de Jordania nos ha dicho con detalles cuál era cl 
Plan Allon - instaló ahí otro cinturón, cn este caso de 
color vcrdc. 

ll4 Lo que cntrlstece en realidad es que estos puntos dc 
color naranja que 5c observan CII cl mapa noson naranjas 
de Jaffa. No, SC trata dc edificio5 dc vario5 pisos dc alto, 
fortalezas TUL' los sionistas han construido alrededor de 
Jerusalén para estrangularlo y para aislarlo del resto de 
los territorios palestinos. Como si esos edificios de gran 
altura y esos dos cinturones no fueran suficientes, el 
Gobierno de Menachem Begin -que ahora habla de 
paz. y cn uno de los Ictrcros que vi aqcr en El Cairo se 
deletreaba la palabra “peoce” como “piece”. y estoy 
seguro de que rcalmcnte pensaban cn los pedazos en que 
SC iba a dividir a Palestina - tiene este nuevo cinturón de 
color azul. Este cinturón de color azul reduciría al 
mínimo los territorios árabes palestinos situados aquí. 
Impediria la expansión física dc los palestinos desde las 
zonas habitadas aquí - sefialadas cn el mapa -hacia un 
poco más al occidente, y ello ampliaria eventualmente el 
Judenreich. Lamento tener que hablar en esta forma. pero 
estoy tratando de una ideología racista. Estascría la zona 
judía pura, llegando hasta el mar. Esta sería una mezcla 
de esos asentamientos y algunas palestinos árabes, 
aquellos que puedan sobrevivir. 

115. Ademis de todo esto. han construido e5tas carre- 
teras que sc observan en el mapa para conectar los 
territorios dc la costa con ci Río Jordbn. 

116. Hay algo aún más alarmante. El mapa muestra 
cómo se presentan las cosas ahora. Los recursos hídricos 
del valle del Jordán han sido expropiados en su totalidad. 
Hace tan sólo unos días, aquí. en el campamento de 
Nuweimeh. que era un campamento de refugiados, los 
israelíes autorizaron el establecimiento de una nueva 
colonia. Al controlar los recursos de agua de h’uweim*:h y 
Ain el-Sultan se quedarían sin ellos más de 200.000 
palestinos que han vivido en las llanuras de Jericó. Esto 
es lo que llamamos el proceso de estrangulación, de 
eliminar a los palestinos por la sed. Ustedes pueden ver 
aquí algunos cuadrado5 de color negro sefialados en el 
mapa. Los cuadrados negros representan pozos pro- 
fundos, más profundos que los pozos originales que 
tenían los árabes palestinos. Al perforar pozos más 
profundos, los pozos de los árabes, relativamente menos 
profundos, se secarán y se convertirán en pozos salinos. 

1 17. Esto es lo que pensaba debía traer a su atención, a 
fin de facilitar nuestra5 deliberaciones y para explicar 
exactamente cuál es el llamado futuro de los palestinos 
bajo el dominio de los israelíes. 

I 18. III desprecio total que sienten por los principios > 
las resolucione dc Ia<> Naciones Unida5 c5 consecuente 
con la Ideologi;i. la política ) la\ pi-tictica sionisla5. 

119. Como xa SC ha c\plicado. Iah modalidades que 
acabc dc c.\poncr de cxpan5ión territorial están cn 
conflicto con los impcr;~t~vos dcmoglático5 del sionismo. 
lII naTi5mo 5c ba5aba en cl .Irrc/orre;rr: el sionismo se basa 
cn cl .lur/<-:irci( /I o cl .li,&~.\r;in/. I:n cl ca50 del nazismo y cl 
sionismo \P ti;113 dc c.xclu~idn raci5ta. 
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120. 1:n noviembre dc 1977. IB A~amblca General 
dctci-minó que la5 mcdidah adoptadas pol- Islael Cl1 los 

tcrlitorios árabc5 dc Palestina y  otro5 ocupado5 desde 
1967 carecían de validad jurídica. Instó a I5rael acumplir 
c511-ictamw~e su5 obligacionc5 internacionale5, de con- 
formidad con lo5 Conr-enios de Gincbr a. En cl propio me5 
del mismo silo. el Presidente Sadat. de Egipto. visitó la 
Jerusalén ocupada y  el mundoqucdó cn estado de trauma 
y  como si cstuvicra bajo los efcc105 dc 5edantes mientras 
que la5 fuerzas isrclics dc ocupación proseguían con SUS 
plancs dc ancxarsc los ter-ritorios y  atrinchcrarsc c11 ellos. 

12 l. En vez del plan para lograr la”solución definitiva” 
de los palestinos, tal como lo propuso Koenig. un oficial 
israelí - cs decir. mcdiktc una emigración dirigida a 
“csparcii-” 0 “hacer esfumar” a la población kabc 
palestina - Begin flraguó un plan en diciembre de 1977. 
DC conformidad con cse plan, que más tarde pasó a for- 
mar parte de las conversaciones de Camp David, la suerte 
dc la población quedaría separada del destino de la tierr-a: 
la población tendría alguna “autonomia’*. pero el terri- 
torio continuaría controlado cfcctivamcnte por Israel. 
Quedaría asegurada la continua ocupación militar de la 
Ribera Occidental y  de Gar.a. La cuestión de lasoberanía 
quedaría técnicamente “en suspcn50”. pero Israel i-ea- 
firmaría cntrctanto sus reivindicaciones r‘ se re5ervaría su 
“derecho” a reaîirrnal-las en las negoclacioncs proyec- 
tadas sobre el futuro dc los teI-ritorios. y  en esas nego- 
ciaciones SC mantendria presto a betar cualcsquicra 
rci\indicacioncs contrarias. El espectro de admitir a la 
población palestina de esos territorio5 en c! cuerpo social 
y  polit~co dc Israel 5cría objeto dc conJuro. y  la carga y  el 
co510 de mantener el régimen militar Israelí sobre la vida 
cotidiana dc la poblacii>n quedarían aliviados. 

122. Se suscitaron falsasesperanzas dc que se lograría la 
pan mediante negociaciones bilaterales. Esas esperanzas 
se disiparon luego del encuentro de Camp David. El 2Ode 
scpticmbre dc 1978, Daban formuló una declaración en la 
que dijo: 

“Digamo que Jordania exige que climincmo5 lo5 
asentamientos o tlue dividamos a Jerusalén o que le 
cntrcgucmos la sobcrania de Jerusalén oriental. )’ si 
Iwael no lo quiere hacer. 110 lo haremos.. Entonces 
sucederá una de e5ta5 dos cosas: o Jordani, conviene en 

renunciara esta exigencia. o no firmaremos un acuerdo 
de paz co11 ellos. Si no firmamos un acuerdo de pazcon- 
ello5 proseguirá la situación prevaleciente ahora . . . 

“Si celebramos negociaciones y  no llegamos a un 
nuevo acuerdo, entonces continuará siendo válida la 
situación existente . 

“No se puede concebir que, durante la5 negocia- 
ciones. los árabes presenten propue5ta5 o exigencias 
talcs como las del tipo que no c5tamos di~puc5tos a 
aceptar. Si no la5 accptamo5. cntoncc5 no habrj. 
acuerdo. 1‘. si no hay acuerdo. entonce5 la situación 
wguir;i c<)ino ha\ta cl pic~cn1c 

“Lo que Y.2 collvillo" - erl Canlp David - Yue que 
no cxistiria un listado palestino in~lcpcndientc. Si cl105 
proponen alguna soba-anis AI-abc. >;I SC‘ dijo que ISI-ael 
exigiría plena wbcrania i51acli sobre ~505 tcrritorio5. 
Pero. 5upongamos que n0s011~oi pcd~inos una coha ! 
que cllos piden ~II-a. > ~ìo Il.gamo5 a un acuerdo. 
C111011cCh la Situacióll ~iguc tal cII;Il." 
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123. En novicmbrc de 1978, Begin lo dejó bien c11 claro 
cuando dijo cI cl Kncssct: 

“No hemos dejado dudas, y  así lo dijimo5. que 
dcspuk5 del p:ríodo dc transición de cinco anos. 
cuando haya que decidir sobre la cuestión de la 
soberanía, afir-marcmos nuestro dcrccho a la soberanía 
sobre Judea, Samaria y  Gaza. Si SC llega a un acuerdo 
que tenga como fondo las reivindicaciones contrarias, 
mu)- bien. Si no llegamos a un acuerdo, el resultado seri 
que continuarían en vigor los arreglos de autonomía 
para la seguridad de Israel.” Esa es la mentalidad 
sioni5ta co11 la que estamos tratando. 

124. El Gobierno israelí solicitó que una comisión 
interdepartamental examinara las consecuencias del 
acuerdo de Camp David. Según el plan. publicado cl 12 dc 
febrero por la Jewish Telegraphic Agetrc): 

*. SI gobierno militar israelí seguiría en la Ribera 
Occidental y  c11 Gaza y  scría la única fuente jurídica dc 
poder para las autoridades autónomas. El Gobierno 
militar mantendría el control de las ‘tierra5 estatales’. 
que abarcan . la quinta parte de la RiberaOccidental 
) la Faja de Gaza combinadas y  controlaría también los 
r-ecursos hídricos de esos territorios. El Gobierno 
militar y  el Shin Bet, CI servicio secreto israelí. seguirían 
encargándose de la seguridad interna. Se impediría que 
los consejos autónomos imprimieran moneda, emi- 
tieran pasaporte5 o recaudaran derechos aduanero>. 
pero tendrían facultades para recaudar impuesto5 
locales sobr-e los ingresos. 

“El plan también recomendaba con firmeza que 
ciertos elementos fundamentales no quedaran sujetos a 
negociación. Entre ellos. que la autoridad autónoma 
tuviera jurisdicción sólo sobre los árabes, y  no sobre los 
colonos judíos en los territorios ocupados. y  que las 
actividades de asei?tamier.to judías siguieran bajo la 
supervisión israelí. Quedó aclarado que se impediría 
adoptar a las autoridades autónomas medida alguna 
que pudiera conducir al desarrollo de un Estado 
palestino.” 

125. En los fragmentos del plan que trascendieron SC 
recomendaba que el ejército se retirase a zonas especifi- 
cadas. como se pide en el acuerdo de Camp David, pero 
que los ejercicios de entrenamiento prosiguieran en toda 
la Ribera Occidental de conformidad con las necesidades 
del ejército. Con arreglo a lo establecido en Camp David. 
las oficina5 del gobierno militar se retirarían de su 
ubicación actual. pero el gobierno militar mantendría su 
presencia en toda la región y  fuera de las localidades 
autónomas funcionaria como antes. 

126. Simplemente consideré oportuno que cl Consejo 
supiera lo que significa c5te “proceso a favor dc la pal”. 
Para ~OSOII-os 5e trata de un proce<o de eliminación pw 
cstrangulaniiento. 

127. En 1967. los militari5las israelíe atacaron Io\ 
países Arabc5 \winos h lo5 territorio5 lirabe ocupado\. 
adcmis dc ocupar Jeru5alén ) el resto de Pale5tina. Se 
reunió el Consejo dc Seguridad ! se convocó a un periodo 
extraordinario de scsione5 de la A5amblca Gencral.Se 
nprùbaron varias rs~oluciones. entre Jas cuales se cuenta 



la resolución 237 (1967) del Consejo de Seguridad. En 
realidad. I-ara vez se hace referencia a esta resolución y  
nadie sabe lo que ha ocurrido con ella o de quC se trata. 
$C debe acaso a que dicha resolución se ocupa de los 
palestinos y  dc otros seres humanos árabes? 

128. No obstante. la Asamblea General definió y  afirmó 
los derechos inalienables del pueblo palestino en su 
rcsoluci6n 3236 (XXIX). Esos derechos son el derecho a 
la libre determinación sin injerencia externa, el derecho a 
la independencia y  la cobcranía nacionales y  el derecho de 
los palestinos a regt-c : a sus hogares y  propiedades, de 
los que iueron desplazados y  desarraigados. 

129. La Asamblea General también aprobó una fór- 
mula para lograr una paz completa y  justa en el Oriente 
Medio. Esa fórmula aparece en la resolución 3375 (XxX). 

130. En su resolución 33/28 la Asamblea General fue 
atin más lejos. dictando su sentencia sobre los intentos 
realizados entre bastidores para eliminar la cuestión de 
Palestina y  violar los derechos inalienables del pueblo 
palestino. En la parte A de esa resolución, la Asamblea 
General: 

“l)ec/ura que la validez decualesquiera acuerdosque 
pretendan resolver el problema de Palestina exige que 
[ales acuerdos se encuadren dentro del marco de las 
Naciones Unidas y  de su Carta y  sus resolucionessobre 
la base de la realización y  el ejercicio plenos de los 
derechos inalienables iel pueblo palestino. con inclu- 
sión del derecho de retorno y  el derecho a la indepen- 
dencia y  la soberanía nacionales en Palestine. y  con la 
participación de la Organiz.lción de Liberación de 
Palcbtina”. 

13 1. La Asamblea General aprobó las recomenda- 
ciones del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino. 

132. En todas sus conferencias y  en todos los niveles, el 
movimiento de los países 110 alineados destacó reitera- 
damente !os requisitos de una pazglobal: en primer lugar. 
la cuestión de Palestina constituye el núcleo del conflicto 
del Oriente Medio; en segundo lugar. el pueblo palestino 
debe poder ejercer libremente en Palestina sus derechos 
inalienables, incluso los derechos de retorno, libre deter- 
minación )- creación de un Estado palestino indepen- 
diente y  soberano; y. en tercer lugar. Israel debe retirar 
incondicionalmente sus fuerzas de todos los territorios 
ocupados por lo menos desde junio de 1967. 

133. La inadmisibilidad de la adquisición de territorios 
por ia fuerta ,io es sm~ptemente un principio; se lo debe 
rc>pctar co1110 sacl-o>anto Habida cuenta del grave 
deterioro de la situación en cl Oriente Medio, el Buró de 
Coordinación de los Países no Alineados emitió el 7 de 
mar/o un comunicado [.V/ZlS/J en el que se reitera el 
con\.cncImiento cxprc,ado por los Ministros de Rela- 
cionc\ Exterior-es c11 la declaración dc Belgrado. 

131. Por itltinio. estamos formal y  sinceramente co~l- 

\cnctdo> de que el Consejo de Seguridad seguirá envuelto 
cn dclibcracionc> como kta. encarando aspectos deri- 
vado\. mientras no enfrcntc cl núcleo de la cuestión y  lo 
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resuelva. Israel y  su principal sostenedor, el Gobierno de 
los Estados Unidos, seguirán tratando a este órgano y  a 
las Naciones Unidas con altanero desdén y  menospIccio. 
La Carta de las Naciones Unidas ha otorgado al Consejo 
las facultades ncccsarias para hacer frente a quienes lo 
tratan con desdén. Allí estA el remedio. iprescribirá el 
Consejo el remedio adecuado y  curará la enfermedad? 
iPrescribirá una fórmula para lograr la paz justa j 
completa que tanto se desea, o se verá nuevamente atado 
de manos por ei veto de los Estados Unidos, dando lugar 
así a.la continuación de la crisis actual y  la prolongación 
de las penurias de: pueblo palestino? 

135. Mi pueblo está decidido a resistirse a todos los 
intentos de eliminarlo. Estamos decididos a lograr y  
garantizar nuestra supervivencia. Con ese propósito 
recurriremos a todos los medios legítimos, incluso la 
lucha armada. Esperamos sinceramente que el Consejo 
nos ayude eliminando la causa de nuestras tribulaciones. 
Está dentro de sus facultades. Sr. Presidente. y  de las del 
Consejo. llevara la práctica las disposiciones de la Carta y  
obligara las fuerzas de ocupación israelíes aquese retiren 
completa e inmediatamente de todos los territorios 
ocupados, permitiendo que el pueblo palestino, bajo la 
dirección de su representante, la Organización de Libe- 
ración de Palestina, ejerza con libertad en su patria 
- Palestina - sus derechos nacionales inalienables. 

136. El PRESIDENTE (in,erl>rerociórc del inglés): El 
próximo orador es el representante de Egipto, a quien 
invito a tomar asiento ala mesa del Consejo ya formular 
su declaración. 

137. Sr. ELARABY (Egipto) (interpretaciótr delitt,~k): 

Sr. Presidente, para comenzar, permítame asociar mi 
delegación a los oradores precedentes que le presentaron’ 
sus cálidas felicitaciones por haber asumido usted la 
Presidencia del Consejo de Seguridad durante este mes. 
Confiamos en que el Consejo, bajo su competente y  
atinada conducción v  con su prolongada y  distinguida 
experiencia diplomá;ica, reafirmará las responsabili- 
dades prescritas por la Carta y  recogerá el desafio. 
demostrando así al mundo que, a pesar de fallas ante- 
riores. es el mejor guardián de la paz y  la seguridad 
internacionales. 

138. Deseo también presentar el cordial --conocimIento 
de mi delegacibn al representante de Kuwait. el Emba- 
jador Abdalla Bishara. El mes pasado presidió admira- 
blemente las deliberaciones del Consejo durante una seria 
y  grave crisis. Con dedicación y  energía trató de lograr la 
aceptación de una re<olllribn sobre ~1 r- .n:,.*- -.. . b, b"Irll,r,u bOI il AiSLl 

Sudoriental. pero ello no fue posible porque. co1110 lo 

expresó en w declaración final. era un i~lt~nto de lograr la 
cuadratura del círculo. 

139. El Comejo de Seguridad se reúnc hoy IIUC~LII~IC'IIIC 

para considerar la situación c11 los territorios arahes 
ocupados. El representante de Jordania ha prthcntado cn 
una forma lúcida b global la gravedad de las tan amplias 
dimensiones de la política israelí en Jcrusal?n v  c11 los 
territorios árabes ocupados. Adelantó hechos y  cifras. Su 
bien documentada prcscntación describe un cuadro trl\tc 
que, sin embargo. simplcmcnte rcllcja - ! rellcJa adc- 
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cuadatncnte - las pruebas y sufrimicmos del pueblo 
palcslino, a quien SC te han negado sus inalienables 
derechos. 

140. Iadisculiblemcntc, lo que el Consejo considera hoy 
trasciende todas las fronteras geográficas y polkicas 
trazadas por el hotnbrc. Las acciones, las deliberaciones o 

la inacción del Consejo afectarán profundamente no ~610 
al destino de todo un pueblo, sino también a los 

profundos sentimientos religiosos y al legado espiritual de 
csmcnares de millones de musultnanes y cristianos en 
todos los continentes. 

141. Varios brganos de las Naciones Unidas han exa- 
minado los distintos aspectos de los temas en discusión. 
La .&mblea General aprobó numerosas resoluciones 
relativas a los asentamientos, a los derechos humanos, a 
la aplicabilidad de las convenciones internacionales en los 
territorios ocupados. Asimismo, el Consejo de Seguridad 
examinó desde cl mismo comienzo estas cuestiones, 
empezando por su resolución 237 (1967). en la que instó al 
Gobierno de Israel a que garantizara la protección, el 
bienestar y la seguridad de los habitantes de las zonas 
donde se habian llevado a cabo operaciones militares y a 
que diera facilidades para el regreso de esos habilantes 
que habían huido de esas zonas desde que comenzaron las 
hostilidades. En su resolución 248 (1968), el Consejo instó 
una vez más a Israel a que desistiera de realizar acres o 
actividades en contravención de la resolución 237 (l967), 
Ilamado que fue repetido en La resolución 259 (1968). En lo 
concerniente a Jerusalén, el Consejo fue muy claro y firme. 
En la resolución 252 (1968). el Consejo deploró que Israel 
no hubiera dado cumplimiento a las resoluciones de la 
Asamblea General relativas a Jerusalén y luego consideri> 
que todas las medidas de carácter legislativo y adminis- 
trativo y los actos que hubiera ejecutado Israel, incluso la 
expropiación de tierras y bienes, que tendiesen a modi- 
ficar el estatuto jurídico de Jerusalén, eran nulos y no 
podían modificar ese estatuto. El Consejo también instó 
urgentemente a Israel a que rescindiera todas esas 
medidas y a quese abstuviera inmediatamente de ejecutar 
cualquier otro acto que tuviese por objeto modificar el 
estatuto jurídico de Jerusalén. En verdad, el Consejo fue 
aún más lejos en su resolución 267 (1969), al censurar 
“con la mayor energia todas las medidas tomadas para 
cambiar el estatuto de la ciudad de Jerusalén”, así 
también en su resolución 271 (1969), cuando condenó el 
incumplimiento por Israel de las resoluciones anteriores. 
Todas esas resoluciones y condenaciones no fueron 
acatadas. Esto llevó nuevamente al Consejo a hacer una 
advertencia a Israel en términos claros e inequívocos 
mediante la resolución 298 (1971). 

142. Es evidente que cl Consejo ha expresado en 
términos claros la voluntad de la comunidad interna- 
cionai. El Consejo aprob6 resoluciones. a veces unáni- 
nkmente y sin un solo volu disidente, afirmando el 
singular carácter jurídico y espiritual de Jerusalén. ins- 
t&do urgentemente a Israel a desistir de todas esas 
medidas y acttvidades > declarando todas las medidas 
ibraelícs completamente nulas. las cuales no podrían 
cambiar el estatuto iurídico. político y demogrifico de la 
Ciudad Santa. Estns resoluciones fueron desoídas pot 
Israel. Resoluciones que tienen el peso y la autoridad del 
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Consejo de Seguridad, el órgano investido con la respon- 
sabilidad primordial del mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales, nunca fueron aplicadas. Lo 
que es aún más alartnante es que el Consejo, ante el no 
acatamiento de esa larga lista de repetidas resoluciones. 
muestra tolerancia, lo cual directamente afecta a su 
auloridad y daña gravemente su credibilidad. 

143. Este es un largo y triste histot-ial de no acatamiento 
y de desafio. Es lamentable que Israel no baya cumplido 
con las decisiones del Consejo de Seguridad > no haya 
alterado su política. Israel continuó estableciendo nuevos 
asentamientos, expropiando más tierras. deteniendo arbi- 
trariamente a más habitantes y violando repetidamente 
los derechos árabes en Jerusalén. En un intento de 
catnbiar esa situación, Egipto planteó esa cuestión dos 
veces en el Consejo, la primera en mayo de 1976 
[.S//2066] y la segunda en octubre del mismo año 
[S/122/8]. Lo que impulsó a Egipto a pedir la reunión del 
Consejo fue el deseo de recordar a este órgano y a la 
comunidad inrernacional en general el empeoramiento de 
la situación en la región, con la esperanza de que se 
tomaran las medidas apropiadas para corregir las in- 
justicias. Después de un largo debate, en el cual, debo 
admitirlo, todos los mietnbros del Consejo y muchos 
otros !vliembros de las 1Jaciones Unidas demostraron 
auténtica preocupación, el Consejo llegó a una decisión 
unánime el Il de noviembre[ 1969~. seriórtlen la forma de 
una declaración del Presidente en nombre de los miem.- 
bros. En esa declaración, el Consejo expresó su gran 
ansiedad y preocupación por la grave situación en los 
territorios árabes ocupados como resultado de la con- 
tinua presencia israelí. Los mietnbros del Consejo vol- 
vieron a recalcar lo que fue aprobado en anteriores 
resohtcionrs y deploraron que Israel no mostrara ninguna 
consideración por esas resoluciones. 

144. Los esfuerzos de Egipto no se limitaron al Consejo 
de Seguridad. Se pidió a la Asamblea General 1 a otros 
órganos competentes del sistema de las Naciones Unidas 
que corrigieran las graves condiciones que continuaban 
empeorando en los territorios ocupados. Durante el 
trigésimo segundo período de sesiones de la Asamblea 
General. Egipto pidió la inclusión de un nuevo terna sobre 
las medidas ilegales israelíes en los territorios árabes 
ocupados encaminadas a cambiar la condición jurídica. el 
carácter geográfico y la composición demográfica de esos 
territorios, en contravención de los principios de la Carta. 
de las obligaciones internacionales contraídas por Israel 
con arreglo al cuarto Convenio de Ginebra de 1949 y de 
resoluciones de las Naciones Unidas. La respuesta de la 
Asatnblea General al pedido de Egipto fue mttv recon- 
íortante: ia Asamblea General aprob8 la re>oluctkn ?2/S 
En su trigésimo tercer período de sesiones la Asamblea 
aprobó la resolución 3311 l3B por una abrumadora 
mayoría. La Asamblea decidió que todas Ia\ medidas b 
actividades israelíes en Palestina y en otros territorio5 
árabes ocupados desde 1967 no tenían ninguna validez 
jurídica e instó a Israel a cumplir estrictamente sus 

obligaciones internacionales. 

145. En este orden de ideas. Egipto prosiguio \w. 
empeños en otros órganos competentes de las Naciono 
Unidas. El mes pasado el hlinistro de Estado de Rela- 



ciones Exteriores de Egipto dirigió un mcnsaJc urgente al 
Presidente de la Comisión de Derechos Humanos en el 
que sefislóa la atención de la Comisión informes recientes 
publicados en los que se describen la tortura infligida a 
detenidos árabes en las prisiones israclícs. COIMXU~I~- 

teniente, la Comisión cuk UU ccvcro mensaje a Israel’. 
Tambikn adoptó dos rcsolucioncs a efectos dc condena1 
las poLíticas y  las prkticas israelíes cil los territorios 
árabes ocupados’. 

146. Pese al caudal de resoluciones del Consc~o de 
Seguri¿ad, de la Asamblea General y  de otros órganos 
competentes, la situacibn en los territorios ocupados SC 
deteriora rápidamente. Día a día las autoridades israelíes 
I!evan a cabo sistemlticamcnte sus designios bien planea- 
dos y  a los que se les da gran publicidad respecto de la 
creaci6n de nuevos asentamientos, el aumento de los 
existentes, la expropiación de tierras, la demolici6n de 
casas y  la expulsión de los habitantes hasta dejarlos sin 
hogar. Si aplicáramos los prkipios del derecho interna- 
cional a estas medidas expansionistas de Israel halla- 
ríamos que el derecho internacional cs explicito e ine- 
quívoco y  que la ilegitimidad de las medidas israelies está 
fuera de toda duda. 

147. Los instrumentos internacionales obligatorios, 
universzlmente aceptados por todas ias naciones civili- 
zadas, impiden estrictamente la expropiación de pro- 
piedades, la demolición de casas y  los traslados de 
poblaci6n. A esta altura, tal vez sea pertinente recordar 
ciertas disposiciones de los Isglamentos anexados a las 
convenciones de La Haya y  del cuarLo Convenio de 
Ginebra. El articulo 55 de los reglamentos de La Haya 
estipula lo siguiente: 

“El Estado ocupante no se considerará sino como 
administrador y  usufructuario de los edificios públicos. 
inmuebles, bosque< y  explotaciones aerícolas perte- 
necientes al Estado enemigo y  que se encuentren en el 
país ocupado. Deberá proteger dichas propiedades y  
administrarlas con sujeción a las reglas del usufructo”‘ 

148. Pasando ahora al cuarto Convenio de Ginebra, 
encontramos que si bien Israel es parte del Convenio y  
que IL Asamblea General ha afirmado en muchas reso- 
luciones la apiicabilidad de las disposiciones del Con- 
venio de Ginebra a los territorios árabes ocupados, IO 
cierto es que el Gobierno israeli se niega a acatar SUS 
disposicior.es. El articulo 49 dispone, entre otras cosas: 

> “La Potencia ocupante no podrá proceder a la 
,evacuación o transferencia de una parte de su propia 
población civil al territorio por ella ocupado.” 

149. La posición de Egipto en relación con Jerusalén y  
cl cstablecimicnto dc los asentamientos israelics cn los 
territorios árabes ocupados se ha registrado dcbida- 
mente. No necesito explayarme más sobre este punto. Es 
widente para nosotros que todo cl mundo plenamente 
unido en su oposición a csras prácticas israelies. 

150. Las condiciones prcvalccicntcs CII los territorios 
árabes ocupados cmpcoran; la tensión ÍIUIWI~I~ lápida- 
mente y  toda la regiAn cncicrra graves peligros con 

implicaciones sombrías y  dc Ialgo alcarlcc para la paz y  la 
seguridad mundiales. Sc ha pedido una wz mUs al 
Consejo que cncarc sus rcsponsabilidadcs y  oblc dc 
manera decisiva. Egipto comprcndc plenamcntc que las 
injusticias y  5uf1 imientos en todos los territorios árabes 
ocupados - trátcsc del Sinai. las Alturas del Galán. la 
Ribera Occidental o Gaza - derivan de una sola fucntc: 
la ocupación israelí. Poner rápido y  urgente fin a la 
ocupación conforme con los principios del derecho, y, la 
justicis internacionales. consccucntcs con los princlpros 
de la Carta y  las resoluciones de las Naciones Unidas, es el 
objetivo trascendental de Egipto. Egipto se ha compro- 
metido al logro de una paz justa, duradera y  total. Egipto 
se ha comprometido. como lo reafirmó tan sólo ayer el 
Presidente Sadat, “a permitir a nuestros hermanos 
palest;llos el logro de sus derechos nacionales y  la 
recuperación de su libertad”. El Presidente Sadat tam- 
bién dijo ayer que “Egipto está decidido a edificar la paz 
basada en el sólido edificio de la legitimidad y  el imperio 
del derecho”. 

151. Egipto no se hace ilusiones y  comprende plena- 
mente que el camino a la paz no es tarea fácil. Es 
prolongado, puede demorar muc!io, ser escabroso y  hasta 
frustrante en muchas oportunidades, pero no nos desa- 
lentamos. Egipto se ha empeñado en un proceso de paz 
con plenoconocimientodc que librar la pazes mucho más 
difkil que librar la guerra. Impugnar la sinceridad de la 
política egipcia no adelantará la causa de In paz ni liberará 
a las poblaciones de los territorios bajo el yugo de la 
ocupación. La experiencia del pasado en nuestra región es 
UII testimonio manifiesto que confirma la validez de este 
aserto. 

152. Para concluir. deseo reiterar una vez más que la 
política egipcia está y  seguirá estando basada en el logro 
de una paz justa y  global en cl Oriente Medio mediante la 
terminación de la ocupación israelí dc todos los tcrri- 
torios árabes, incluyendo Jerusalén árabe, y  la restitución 
al pueblo palestino de todos sus derechos inalienables. Sc 
requieren visión y  valor, y  deben ejercerse y  apoyarse 
todos los esfuerzos sinceros para que reine una paz justa 
en esta zona vital y  sensible del mundo a fin de que los 
pueblos de la región puedan consagrar sus energías y  
recurso5 al progreso, el desarrollo y  la prosperidad. Es 
hora oportuna dc que el mundo. representado en cl 
Consejo, adopte las medidas apropiadas para aseguryr el 
rApido logro de este elevado objetivo. 

153. 1 ,..-L EI PULZCIDE+!TL !‘I,-v , 
,,.,‘,~,rc:uc;cx L ‘1 <“blLS,. ,A irn,; \. El 

próximo orador es el representante del Líbano, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo ya formular 
su declaración. 

154. Sr. WENI (Libano) (i~/c~~/~e/uciór~ Al i/rglA): 
Sr. Presidente. dewo para comcwar. agradcccrlc ~OI 

haberme dado cl uso de la palabra y  a\ociarmc a ~UICULTS 

lo han felicitado POI- haber- asumido la Prchidencls del 
Consejo de Scpuridad durante este nic\. lla! mLlchos 
lazos cntrc ;iuc~!::> ?;lís h Sigcria. ! cnnfio que al llatar 
las diflcultades que encaramos este mes hallemos su guia 
mu! valjo\a para todos nosotros. 
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155. Pucdc haber tambkn un hulocau~10 de la Iicrra. Si, 
un holocausto. Tal dcbc ser la cxprcsión por usar, puesto 
que aún SC no\ habla cn términos dc “Judea y Samaria”. 
¿Qué otra cosa si no un holocau510 cs cl arrasamiento de 

la licrra Santa, y ;;~~cialmenIc de la bien amada ciudad 
dr Jerusakn? 

156. .Mi colcgú de Jordania ha cxpuc5to la cuestión dc 
modo que no; deja a todos muy poco que afiadir. En 
realidad, no ,engo hechos ni cifras concretos que agl-cgar- 
a los que él aportó a cstc dcbatc. ni a lo que SC seríaló a la 
atención de este Consejo desde diversas fuentes. y cspe- 
cialmente por parte del rcprescmante dc la Orgamzación 
de Liberación de Palestfna. 

157. Sabemos que este debaIe va a ser prolongado, 
tedioso y, probablcmentc, acre. Pero persiste. como 
desafio constante, cl interrogante siguiente: iPodemos. 
mediante este instrumento de paz. el Consejo de Segu- 
ridad, salvar a la tierra y al pueblo? Este interrogante 
asume, naturalmente, importancia especial por coincidir 
nuestro debate - hecho que no podemos ignorar-con 
intensos esfuerzos por lograr una solución pacífica de lo 
que ahora SC ha dado en llamar la cuestión del Oricntc 
Medio. 

158. Estamos firmemente persuadidos de que, por- 
dignos que sean esos empeños. y aun cuando tengan éxito. 
toda la cuestión deberá, en definitiva, b’olver a plantearse 
ante cl Consejo. LAcaso no somos unánimes en decir que 
la paz en el Oriente Medio es indivisible - que. por lo 
tanto. según las palabras de mi colega de Egipto. dcbeser 
global? iY en qué otro lugar fuera de las Naciones 
Unidas, podemos esperar lograr una solución global? 

159. No me explayaré más sobre esta cuestión por cree1 
que, a estas alturas, escapa al objetivo específico de 
nuestro debate. Más adelante, en cl momento adecuado, 
y según los aconlecimicntos previstos 0 imprevistos, el 
Consejo tal vez juzgue necesario examinar posrblcs 

-medidas conservadpras que impidan qw la dinámica de 
la guerra .- mcdiantc asentamientos y otras actividades 
similares y conexas - modifique la personalidad de 

:JerusalCn y la Tierra Santa de modo tal que hagan 
.lmposible la paz y la devolución de territorio casi sin 
.scntido c irreal, y problablcmcntc ipsjgnifican!e, tanto cn 

’ :$rminos huntaqqs conlo físicos. i :. 
/ i !  

I 
.;,: 

;160. Dado el cakctcr mu!; espcci+l de Jerusalén, qui- 
.: Gera hablar ahora como cristiano. árabe cristiano del 

‘Ljbano, ciudadano de un país y miembro de una amigua 
iglesia para quien la fe de Jerusalen tiene la dimrnslón de 
Ün encuentro cntrc lo humano > lo di\-ino. Ilablo no pala 
aportar más argumentos 0 hecho\ a i:n;l prcscnlación ha 
drmasiado bien conocida. sino Glo para dai- tcztimonio. 

“i.Cómo podemos olvidarIe. oh Jclusalén. cuando 
crcs el .\fehw/c de la humanidad a Dios, !  el 5ímbolo de 
los valores espirituales que dchcendieron a nosotros dc 
Su Santa inspiración? 

“En ti. oh Jc~u~rlén. mu~ulm;~nc’.~ !  CI~~~I~IWS h 
judíos. en su anhelo somún dc pal ctcrna. hallan. cada 
uno sepirn su religión. una c01n11ii¡~i1 5aglada cn 91 
obediencia a 1)io.i y cn su p~eoct:paci<)n porcl hombre.” 

161. Tales fueron las palabras del Patriarca de Antio- 
quía, Su Beatitud Elías IV, a la conferencia cumbre 
islámica celebrada en Lahorc, cl 23 de febrerode 1974. El 
Patriarca, que encabezaba una singular delegación de 
prelados y legos de todas las iglesias, habló ante tan 
histórica conferencia con las siguientes palayras: 

“A vuestra estimada conferencia hemos’ llegado de 
las antiguas iglesias de Oriente, animados por el 
espíritu de amistad que nos liga a vosotr.os, generacibn 
Iras generación. Puesto que, por misericordia y provi- 
dencia de Dios, se ha desarrollado en nuestros países 
algo más que una humanidad común: una unicidad que 
no puede destruirse. Así, pues, tenemos conciencia de 
que es nuestro destino llevar a los cristianos del 
extranjero el mensaje de Palestina. encender su fuego 
sagrado allí donde SC extinga, proclamar este mensaje 
donde la gente haga oidos sordos o cierre lgs ojos a su 
realidad y verdad. 

‘*iHemos de decir cuán nostálgicos estamos todos de 
esta especial belleza y nobleza de Jerusalén, que emanó 
de una santidad que jamás tuvo ninguna otra ciudad, la 
santidad de la Palabra que le fue dada y que siempre ha 
buscado: una santidad que fuera la bendita custodia de 
sus habitantes Arabes. que hoy están sometidos a la 
tiranía y muchos de quienes se han visto opligados a 
emigrar de la ciudad más bien amada? !  : 

“La continuidad de la tradición que los palestinos 
han mantenido como fiel encargo es un IlamamienIo 
imperioso - el llamamiento a una Jerusalén liberada. 
que volverá a ser el hogar de su pueblo. Pïra nosotros, la 
prcscrvación de las piedras. aunque sean sanIuarios 
sagrados. no puede ser más importante que la presencia 
viva de un pueblo. Porque la presenci? de Dicr está 
donde el pueblo vive en devoción constante. 

“Para nosotros en especial. cl significado de los 
santos lugares ha asumido su plenitud con cl hecho de 
que a lo largo de 2.000 afios los templos han deri\,ado la 
sustancia de su vida del propio ser de los creyentes que 
constituyen su contexto hup:ano.” 1 

162. Esto no el-a. naluralmente. un llamamiento a una 
guerra santa, sino, como lodicen las propias palabra5 con 
que el Patriarca concluyó su alocución! u,na in$tación a.l 
amor fraterno: ,I 

“Allí, en Jerusalén. echaremos los cimientos de una 
nueva civilización para todos los pueblos del mundo. 
una civilización basada no en la explotación sino en la 
pan y la justicia, la única que pucdc asegurar una 
leunlón frucIifera y fraterna de Iab naciones.” 

103. lla habido muchas rcwlucwncs ~IIC c~aminaion. 
aprobaron. Iecliazaron u olvldalun el Consejo de Segu- 
ridad v otros órganos de las Nacio~lcs Lnidas. Pero. 
cualqu~ie~-a sca la sucrtc di- las rcsoIucIonc‘.r. Jcru\al611 
soblc\~~il;i. l.l11ámo1lo\. pues. CII cl único ZICIO dc p;17 CLIC 
puede acercarnos a todos a DIOS y a IU myor dc la 
humanidad. 



n quien II~VIIO ;I tomar ;tsicn~o a la mesa del Consejo y a 
li>rlllular su drclxicibll. 

165. Sr. ROA-KOURI (Vicepresidente del Comité para 

cl ejercicio de los dcrcchos inalienables del pueblo 
palestino;: Sr. Presidente. agradezco a usted J a los 
distinguidos miembros del Consejo. el haberme concc- 
dido la palabra CII C’SI~ oportunidad. preñada de peligtos 
y amenazas para los pueblos irabes de los territorios 
ocupados tlcgalmenrr pot- Israel. incluido el palestino. y 
para la ciudad de Jerusalén. cuya situación internacional 
viene siendocapitidilniliuida - brutal y expresamente - 
por las autottdadcb del Estado sionista. 

166. Como evidencian las innumerables denuncias de 
ciudadano> irabes ) palestlnob radicados en los terri- 
torii)s ua~~pado, Iab autoridades israelies han adoptado 
dc3de 1067 mcdtdäs cada be2 niíis i-epresi\as contra los 
habitanics palc~tino~ CII consonancia con su declarado 
dewo dc e~tablccct- un dominio permanente sobre dichos 
tcrt-ilorios. 

167. El Comiré pal-a el qerctcio de ios derechos inalie- 
nablcs del pueblo palestino. la Asamblea General y el 
Consejo de Seguridad han rectbtdo teiteradas denuncias 
dc los malos II-atos. torturas y otras vejaciones de que son 
objeto los presos palectincs en las zonas ocupadas. El 
ComirC Especial encargado de investigar las prácticas 
islaelies que afecten a los derechos humanos de la 
población de los territorios ocupados de dichas zonas ha 
escuchado el les1mionio de las víctimas de tales des- 
mane>, corroborado por sus abogados israelíes, y ha 
recogido en sus informes numerosos casos concretos de 
violaciones de los derecho5 humanos en los territorios 
drabe ocupados. 

168. En la carta que dirigí a usted. Sr. Presidente,el 2 de 
tilar/ del ano cn iui-so (.\‘/13/32]. me refiero a los 
IC.CIL.II~C~~~)~~~~I~~~Z~~OS~C ptrna, basados en documentos 
t>lt<ialcb del Ikparramenro dc Estado de los Estados 
ljntdob. que confirman dichos casos de tortura y malos 
iralos cn los lcrrilorioh ocupado5 ilegalmente por Israel. 
1.0s intol mes relutan claramente las aseveraciones del 
(iobtcrno israelí de qtte dichas prácticas constituyen 
“incidentes aislados”. 

169. X,>c‘s la prim;ra \c%en la hisloria queseecha mano 
a 5cmc~!anws prwcdimientos para tratar de imponer a los 
rtwblo5 la coyunda dc la dominación extranjera. El 
palado rccicntc ~‘lr testigo de las monstruosidades tncali- 
Iìcablch comclidas por cl nazi-fascismo ensu insglo afán 
dc someter al mundo a su yugo opresor e inhumano, con 
los burdos PI-cicxtos dei /&WWIW~. la supremacía aria y 
LI ncccsid~d Jc un nuevo orden. 

“Respuesta: Debe decidir sob~c cl cstablccw~icnto dc 
cinturones de asemamien1os en Judea !  Sarnatia. 

Hablo de tres cinturones de ascntamiettw\: uno lo 
visitatitos hoy. Israel no posee prol‘undrdad cstr-atEgica 
alguna en la franja cosIanera. Vcinle kilómclto5 al cslc 
de la linea verde debemos cs1;tbleccr ciudadc h asen- 
tamientos: Haris, una ciudad de I SO.000 habttantcs: 
Kaddoun, utta ciudad de 50.000 habitantes; Karttei 
Shomron. una ciudad de 30.000 habitantes: asc”n1a- 
mientos vivos y florecientes en Reihan. Sanout- Maaleh 
Nabal, Haris, Elkana. Tapuah, h’abi Salih > olros. Y no 
sólo asenramientos. También cal-reteta y autopistas. 
que aseguren la cominuidad ~c~-ri1ot-¡al cntrc la5 ciu- 
dades y los asewamientos. Y no 5ólo carrc[ct-a\. attto 
una infraestructura extensa. campamcnlos tiiilit~~rc~. 
campos de tiro y áreas de fuego para adtest~;l~nI~~~~~~. 

Un segundo cinturón: desplegados contra cl I’rcnle 
oriental. Israel estableció una WI IC dc a<rc’~it;ll~~ic’~~t~~~~~~ 
la hendedura del Jordán. Son mu), pocos- dcrnaC~Io 

pocos para que puedan sobrc\lvrt-. Dcbcmos ;tgwpar 
muchos asemamientos y enLiar mucha gente al!li. Eslos 
asentamientos deben. asimismo, estar concc~ados cntrc 
sí y con el primer cinrnrón. I!n 1crcci cinturón: 
Jerusalén no será la capital de Israel SI tto powc una 
mayoría judía. La respuesta es establecer ciudade 
satélites alrededor de jerusalén -en Gu5h tlczion. 
Tekoah. Maaleh Adumim. Rimonim. Koha\ Ha&- 
har, Beit El. Givon. En rlcursode 20a 30año,dcbc1noh 
estar en condiciones de que el JerusalCn tiic(ro;)oli1;ti1o. 
con la5 ciudades de sus alrededores. posca una pc’bla- 
ción de I millón de judíos. Esta dcclsicin dchc XI 
tomada ahora. No SC 1rata de lucubracwnc\. 111 \tqttwra 
de las localizaciones que me gustarían. >le ~rclrcro a 
cuestiones vitales para la supcrvi;~cncta y segur idad de 
Israel. Debe adoptarse la decistón dc I,W:II Iah 1ic1ra, 
necesarias para ejecutar esle plan sin dilación alguno.“, 

171. Estas intenciones l.ueron mantlcs!adah cn ICcha 1;1n 
temprana como 1948. cuar,do Y~gal AlIon. líder tIe 
Palmach. reveló la imporlancia cstra1Cgica dc dicho 
asentamienlus. Dijo entonces: 

“Las consideraciones esitatégicah cn que se b;r\aba cl 
plan del asentamiento sionisla dw:citcron en glan 
medida la suerte de muchas regiones del psi\. 1nclu1da5 
zonas colonizadas grandemen1c o en SII 1oialidad por 
árabes. tales como Tiberiade5. l‘semah. Bci1 Shi’an. 
Acre, Haifa y Jaffa, todas las cuales qucdarun rodcadub 
por aldeas judías. 

“Esas zonas de asentamientosjudío m;i al in1crlor. 
en el corazón del 1e;ritorio controlado por lo\ árabe. 
constituyeron bases de avanzada cuya función prln<l- 
pal era resistir a toda cos:a hasrn que cl a\nnic‘ drl 
núcleo pt-incipal de la5 tropas pudiera libcrarla~“‘. 
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172. Los miembros del Consejo de Seguridad tienen a su 
disposición tres mapas y otros documentos anexos a la 
Carla que envié al SI-. Prcsidentc, que dan amp¡¡0 testi- 
monio dc los planes israelies para establecer su dominio 
pcrmancntc sobre los territorio5 ocupddos. negando de 
esta forma los dcrcchos malienablcs del pueblo palestino. 
Como se hace constar c11 dicha misiva. talcs acciones 
\iolan el Convenio dc Ginebra relativo a la protección de 
personas civiles en tiempo de guerra, del I2 de agosto de 
1949. y las [-esoluciones del Consejo de Seguridad h de la 
Asamblea General. constituyendo una grave amenaza 
para la paz y la seguridad internacionales. 

I73. Adcmis. cl Estado sionisk~ continúa menoscabando 
- como hemos dicho - la 5ituación Jurídica de Jerusaléc. 
Esta Gtuación. que ha sido lepetidamcnte denunciada’antc 
la opinión pública mundial y c5tc alto foro. ha cido obleto 
de una particular condena POI- los habitantes ortodoxos de 
dicha ciudad. En carta dirigida al Secretario General. el 26 
de febrero palado [ I~<;UW .V/3/.W]. el rabino Cri Blau. de la 
Neturci Karta dc JerusalEn. hizo la dramática apelación 
siguleIllc: 

“Como habitantes de Jerusaién que no han aceptado 
nunca la anexión dc la Ciudad Santa al Estadosionista. 
suplicamos a usted que haga un Damamiento a las 
autoridades sionistas para que suspendan inmediata- 
mente la construcción del estadio y la carretera, que 
pueden modificar irrevocablemente el carácter intrín- 
seco de Jerusalén. ciudad sagrada para toda la huma- 
nidad. desistan de su campaña de telwor c intimidación 
contra la comumdad religiosa > le permitan que 
disfrutede losderechoshumanoselementalesrl~~ue ha 
gozado durante siglos y que sin duda son anteriores al 
establecimiento del Estado sionista en la Tierra Santa.” 

174. No creo wcesari~ continuar citando hechos > 
violaciones perpetrados por los sionistas israelíes contra 
los habitantes de los territorios árabes ocupados y la 
situación jurídica de Jerusakn. Los mencionados son 
suficientemente elocuentes > provienen de fuentes insos- 
pechables. Por otra parte. el Consejo posee u11 volumi- 
noso repertorio de los actos ilegales cometidos por los 
ocupantes sionistas desde 1967. 

175. Creo indispensable. sin embargo. recordar que. a 
pesar de las varias resoluciones aprobadas por la Asam- 
blea GEneral y del apobo abrumador que presta la 
comunidad internacional a la causa del pueblo palestino, 
no se ha logrado una solución justa al problema palestino, 
que sigue repercutiendo peligrosamente en la situación 
del Oriente Medio -de la cual es elemento central - y. 
por ende. agraLa la amenazd que pende sobre la paz y la 
segur idad intel-nacionales. 

I76. Para nuestro Comiti el evrdente que no es posible 
establcccr una paz justa ) duradera en dicha región si no 
ce logra. cntrc otras cosas. 1a solución justa del Froblema 
de Palestina wbre ia base de la realización de losderechos 
inalienables del pueblo palestino. i~lclu~iw su derecho de 
retorno > el del-echo a la independencia y la soberanía 
nacionale en Palestina. dc conrol-midad con la Carta de 
las Xacioncs Unidas. 
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177. Asimismo, consideramos que todo\ los esfuerzos. 
deliberaciones !; conferencias \oblc el Oriente hlcuio que 
se efectúen bajo losauspiciosdc la5 I\;acioncs Unidas pa1.a 
resolver el conflicto existcntc. dcbcn contar con l;1 
participación de la Organización dc Liberación dc Mes- 
tina. único legítimo reprc5entante del pueblo palcstino,cn 
pie de igualdad con Ics demris particlpanws. Por lo tanto, 
cualesquiera acuerdos que pretendan rcsolvcl- cl Po-o- 
blema dc Palestina exige que kstos ze cncuadlcn cn el 
marco de las Xaciones Unidas y dc su Carta y sus 
resoluciones, sobre 1a base del cjerclcio dc los dcrecho5 
inalienables del pueblo pale\tlno. cn la forma > condi- 
ciones ya mencionada5. 

178. De haber.se tomadoen cuenta Jas rccomcndacioncs 
hechas poi- el Comité para cl ejclcicio dc los derechos 
inalienables del pueblo palestino’. recogidas cn diversas 
resoluciones de la Asamblea General. !  por el Comité 
Especial encargatlo de investigar las prktlcas i5raclíe5 
que afecten a losdercchos humanosdc la poblacióndc los 
territorios ocupado5 ilegalmente por Israel desde 1967. la 
situación que ha)- abordamos -caracterizada por un 
peligroso deterioro que inclu!e.adcmis.el menoscabode 
la situación juridica de Jerusalkn - jamá5 habria alcan- 
zadosemejantes ni\-elesdeabuso‘-arbitrariedad. Lamen- 
tablemente. el ConseJo de Segundad ha visto en ocasionss 
paralizada su acción por el \CIO de uno de sus miembros 
permanentes. los Estados Unidos dc Amtirlca. > no ha 
adoptado las medidas que ia Asamblea General le ha 
instado a tomar al respecto. 

179. En la presente ocasión. !  conslderando lo5 as- 
pectos particularmente r-epudlables !  preocupantes de las 
acciones israelíes en los terrltorioh árabes ocupados 
contt-a el pueblo palestino. > contra la situación Inter- 
nacional de la ciudad de Jerusalén. el Comitt: para el 
ejercicio de Ios derechos inalisnablc5 del pueblo palesuno 
abriga la sincera esperanza dc que los miembros deI 
Consejo apliquen las recomendaciones y medidas consi- 
gnadas en las resoluciones 3 1120 !  32140 A dc la iiaam- 
blea General, en Los aspectos que le conciernen. 

180. Las Saciones Unidas no pueden pcrmancccr clc 
brazos cruzados ante una situación que afecta \ltalmcntc 
a todo un pueblo, CULOS derechos inahenables hemos 
justamente reconocido. y que constituye una afrenta a la 
dignidad humana > a cuanto r-epwsentan las propias 
Naciones Gnidzs. Cabe al Consejo de Seguridad impedir 
que sigan repitiéndose tales desmanes por los gobernantes 
israelíes y velar porque se res1auren los derecho5 concul- 
cados al pueblo palestino. 
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